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Sr. STET-TlNIUS (Estados Unidos de América)
(traducido del inglés): Propongo que nos reuna
mos el lunes próximo a las tres de la tarde.

Queda aprobada la propuesta.

Se levanta la sesión a las 18.06 horas.

decirnos si drdsean agregar algo a sus declara
ciones formuladas en la 8esi6n anterioro si tie
Den la intenc:i6n de responder a las cuestiones
que se planú3en durante nuestra aesi6n. A con
tinuaci6n abriré el debate. ¿Hay alguna objeci6n
a este procedimiento? Como 11\0 la hay, se adopta
este procedimiento.

El procedimiento queda adoptado.

37. Declaración complementarla del re
presentante de la Unión de Repúblicas
Socialistas Soviéticas

, Sr. VISHINSKY (Uni6n de Repdblicas Sooialie
tas Soviéticas) (traducido de laversi(jnfrancesa
del texto ruso): Deseo referirme a la declaraci6n
del Sr. Bevin formulada en nuestra tlltima sesi6n
del 10 de febrero.

Uno de los rasgos característicos del diSC'iU'lW
pronunciado el 10defeol'¡Z~c~r el Sr. Bevin ea
lo que podría llamarse la gran HIMrtad con que
ha presentado los hechos. Por esa raz6n, debo
insistir hoy otra vez sobre los hechos y sob:n~ la
interpretaci6n singular que les ha dado el Sr.
Bevin en la dltima sesi6n.

Al recordar las circunstancias en las que el
Gobierno y la delegaci6n de la URaS plantearon
la cuesti6n de Grecia enel Consejo de Seguridad,
el Sr. Bevin dijo entre otras COSEa que cada vez
que se había planteado el problema de Grecia en
el transcurso de las negociac;,ones con la Uni6n
Soviética, ese problema surgta ere nuevo cuando
la discusi6n versaba sobre Rumanl&., Bulga1l'ia,
Polonia. El Sr. Bevin agreg6 quelaUni611~vi~
tica habea utilizado siempre la euesti6nde Grec~
para contraatacar a la Gran Bretaila. "Siempre
que hemos querido plantear alguna cuest16n que
afecta a cualquiera otraparte de Europa•••", dijo
el Sr. Bevin. Los hechos que voy a exponer ahora
mostrar~nla manera engailosa y tendenciosa en
que el Sr. Bevin ha presentado la cuesti6n.

En efecto, ¿c6mo se plante6la cuesti6nde Gre
cia en la Conferencia de P6tsdam? En la Confe
rencia de p6tsdam del 20 de julio, presididapor
el Sr. Trumao, el Sr. Molotov, Comisario del
Pueblo e'Jcargado de las relaciones exteriores
de la Um6n Sovi~tica, hizo una exposici6n refe
rent.e a la reum6n delos tres Ministros de Rela..

El PRESIDENTE (traducido del inglés): Creo
que este momento es oportunopara suspender el
debate. Si nO hay objeciones, consideroaceptada
mi propuesta. ¿A qué hora y en qué fecha será
nuestra pr6xima reuni6n?

naje que harendidoamipaís,ypara agradecerle
la contribución que haprestado a la caUStl aliada.

34. Declaración preliminar del Presidente
EL PRESIDENTE (traducido del inglés): Deseo

informar al Consejo que enla sesi6nde esta tar
de tenemos el gran honor de dar la bienvenida al
Sr. Trygve LieU, nuestro Secretario General.

33. Orden del dra provisional
l. Aprobaci6n del orden del día.
2. Carta del 21 de enero de 1946.!J, dirigida al

Presidente del Consejo de Seguridad por el
jefe interino de la delegaci6n de la Uni6n de
Repdblicas Socialistas Soviéticas,

3. Carta del 21 de enero de 1946l1, dirigida al
Presidente del Consejo de Seguridad por el
jefe de 1'1 delegaci6n de la RSS de Ucrania.

4. Carta (sin fecha' El dirigida al Secretario Eje
cutivo por el jefe de la delegaci6n de Yugoes
Iavia..

35•.Aprobación del orden del dra
El orden del dI'a queda aprobado.

Presidente: Sr. N. J. o. MAKIN (Australia).

SEPTIMA SESION
Celebrada en Church House, Westminster, L01zdres.

el lunes 4 de febrero de 1946, a las 15 horas.

Presentes: Los representantes de los países siguientes: Australia, Brasil, China,Egipto, Estados Unidos de América, Francia, México, Países Bajos, Polonia, ReinoUnido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte, Uni6n de Repdblicas Socialistas Soviéticas.

36. Examen de la carta del Jefe Interino
de la delegacl6n de la UnlcSn de Repd
bllcal Socialistas SovIéticas §f (con..
tlnUaclón)

EL PRESIDENTE (traducido del ingl~s): El
punto siguiente del orden del dra se réfiere al
examen de la carta del jefe interino de la dele
gaci6n de la URSS, fechada el 21 de enero de
194fJ, reIativa·a la situaci6n en Grecia. Ennues
tm dltima sesi6n, hablaron los representantes
de la Unión de Repáblicas Socialistas Soviéticas,
del Reino Unido Y de Grecia. A reservade la
aprobaCi6n del Consejo, me propongo seguir el
procedimiento adoptado durante el examen de la
sft\iaci6n en Irin y ~'1ir a los representantes de
la Uni6n 8oviftica, del Reino Unidoyde Grecia 
en el orden que acabo de emunerar - se sirvan

11 VEase Aetas Offclales del COIISejo de Seguridad, PrimerAIo, Prlmera Serie. Suplemenro No. 1. anexo 3-
11 JhId.. ane= 4.
y ihId., anem S.
y Ibld., aDeXD 6.
§J VEase ACfall Oficiales del COlIlIejo de S~--'Jl'1d¡¡d.PrimerAfto, Prlmera Sene, Suplemento No. 1, anem 3.

:,.. .



ciones Exteriores durante la cual se habían dis
cutido algunas cuestiones, inclusive lade Grecia.
El Sr. Molotov dijo que el Sr. Byrnes, Secretario
die Estado de los Estados Unidos, habíapropues
to la concertación de un acuerdo entre las tres
Potencias a fin de fiscalizar, por observadores,
las elecciones en Italia, Grecia, RumaniayBul
garia, y permitir a los representantes de la
prensa de los Estados Unidos, del Reino Unido y
de la Unión Soviética, la libre entrada en esos
países, ir a esos países y salir de ellos sin in
conveniente y transmitir libremente sus infor
maciones sobre todos los acontecimientos. Enla
declaración se agregaba asimismo que el Sr.
Eden había aceptado la propuesta.

El Sr. Molotov agregó que no veía ninguna ne
cesidad de enviar observadores especiales a Ru
mania y a Bulgaria; y que en cuanto a Grecia, la
opini6n del Gobierno de la URSS figuraba en el
documento que se habíapresentado enesa época.
Debo decir que ese documento, es decir, elme
morándum del Gobierno de la URSS relativo a
Grecia, no contenía ni una sola palabra con res
pecto a la Gran Bretaña. Se trataba de la cuesti6n
del régimen de terror establecido enGreciabajo
la protecci6n del Gobierno griego de esa época,
y de la amenaza de una acci6n militar de Grecia
contra Albania y Bulgaria. No quisiera hacer una
declaraci6n de esa índole ante el Consejo de Se
guri.dad sin presentar las pruebas oPodría pedir
al Consejo que se pusiera al corriente del texto
íntegro del documento qel 21 de julio, pero a fin
de no fatigar su atenci6n y de no hacerle perder
mucho tiempo, citando ese documento, me limi
taré a mencionar las dos propuestas que el Go
bierno de la URSS hizo entonces. Las dos pro
puestas son las siguientes:

Primero, restablecer en un plazo de pocos
días, las relaciones diplomáticas con Rumania,
Bulgaria, Finlandia y Hungría, ya que no había
nada que justificara un nuevo retardo a ese res
pecto.

Segundo, en lo que se refiere directamente a
Grecia, recomendar al Regente de ese país que
tomara inmediatamente las medidas necesariae
para constituir un gobierno democrático, con
forme al espíritu del acuerdo concertado el 12
de febrero de 1945 en Varkisa, entre los re~re
sentantes del Gobierno griego de esa época y
los de la democracia griega.

Esas eran las dos propuestas.
Por tUtimo, el documento del 21 de julio, pre-o

sentado por la delegaci6n de la URSS en la reu
~§n de 10B dirigentes de las tres Potencias, in
dicaba que el Gobierno de launss estabaconven
cido de que dichas medidas serían aceptadas por
los Estados Unidos de América y la Gran Breta
ña•.

Ese fué, pues, el documentopl'esentadoenton
ces por el Gobierno de laURSS, y ése es el docu
mento que el Sr. Bevin calific6. en su declaraci6n
del 10 de febrero 'liltimo, de "contr.aataque" so
viético contra la Gran Bretaila. Por lo tanto,
cuando el Gobierno de la UtlSS propone que se
recomiende al Regente de Grecia que tome las
medidas necesarias para la formaci6n deungo
bierno democrático, y cuando el Gobierno de la
URS8 expresa la convicci6nde'que esa recomen...
daci6n recibirá el apoyo del Gobierno del Reino
Unido, ello, sel,m el Sr. Bevin, constituye un
"contraataque" del Gobierno de la Uni6n Sovié
tica. En verdad, s6lo cabe manifestar sorpresa

ante la idea que tiene elSr. Bevinde lo que cons~

tituye un ataque y un contraataque en este asunto.
En su discurso, el Sr. Bevindéclar6 que cada vez
que se trataba de la cuesti6n de Rumania, Bul
garia y Polonia, el Sr. Molotov sacabaun rey de
sus cartas y decía: n Muy bien, esta baza es mía".

El Sr. Bevin agreg6luego: "Pero en este mo
mento nosotros (es decir, la Gran Bretaña) he
mos sacado el as", etc ... No quiero seguir al Sr.
Bevin en la comparaci6n que hace entre las con
ferencias internacionales y una casa de juego,
en la analogía que halla entre lapolítica exte~ior
y una partida de naipes oPero si el Sr. Bevin pre
fiere una comparaci6n de esta índole, debo decir
que el as del Sr. Bevintiene muy poco aire de as
y que la mano del Sr. Bevin no le asegura, para
emplear sus propios términos, una buena baza.

Debo ahora insistir en el segundo punto. En su
exposici6n de la cuesti6n de Grecia, elSr oBevin
no vacil6 en atribuir toda la culpa de los inciden
tes de Grecia a los comunistas. No tengo la in
tenci6n de convertirme en abogado de los comu
nistas griegos, estoy convencido de que podrán
defenderse ellos mismos, pero debo detenerme;
sin embargo, debo detenerme en la interpi'::¡ta
ci6n que el SroBevinha dado a los acontecimien
tos, puesto que él mismo ha planteado esa cues
ti6n.

En apoyo de sus acusaciones, el Sr. Bevin cit6
un informe de la delegaci6n de los sindicatos bri
tánicos. Estoy perfectamente dispuesto a admitir
la sinceridad de dicha delegaci6ny de su informe,
pero no puedo aceptar sinalgunaobservaci6nto
do el contenido de dicho informe y enparticular
el pasaje que ha citado el Sr. Bevin y seg1in el
cual, cuando las tropas brit5.nicas se dirigíanha
cia el norte, en persecuci6n de los alemanes, se
cruzaron con los destacamentos de las fuerzas
de la Resistencia que ibanenladirecci6nopues
tao En el pasaje lerdo por el Sr. Bevin se decla
ra que ese hecho prueba sin duda alguna que las
fuerzas de la Resistencia estaban "muchomás
interesadas en volver aAtenas, para apoderarse
allí del poder, que en proseguir la lucba contra
los alemanes". Por lo tanto, el informe mismo
de la delegaci6n de los sindicatoe niegaelhecho
de que las fuerzas de laResistencia griega parti
ciparan en la lucha contra los alemanes.

Repito, que no tengo absolutamente laintenci6n
de defenderaqufalaELASoala EAM, pero debo
decir que deducir que esas fuerzas no combatíaíl.
contra los alem~nes porque un destacamento de
las fuerzas de la Resistencia iba en direcci6n
opuesta, es hacer una interpretaci6n absoluta
mente injustificada, totalmente inexacta y con
traria a los hechos reales.

Para probarlo, qulsiera citar alguna informa
ci6n de fuente brittínica. Citaré enparticularlos
debates parlamentarios sostenidos en 1945 enla
Cllmara de los Comunes sobre la cuesti6n de
Grecia. Permftaseme citar en primer lugar la
intervenci6n del Sr. Cocks, miembro de la Cá
mara de los Comunes: "He entendido siempre",
declaro el Sr. Cocks. "que las tropas de la ELAS
habían neutralizado diez divisiones alemana.s ll •

"Con las armas que les hablamos suministrado",
intervino el Sr. Prltt. "S1"', respondi6 el Sr.
Cocks, "y esas tropas neutralizaron diezdivi
siones alemanas. Hicieron un trabajo muy"liti1.
Hicieron saltar puentes, destruyeron trenes, y
mmndolosalemanese~~nenrtmdotropasal
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2J Parllamentary Debates (Hansard), 18 de enero de 1945,

colmnna 478.

nieos les sostenían y que neglindose a transigir
con los partidos de izqui'9rda seguirían benefi
ci~ndose con el apoyo de los ej~rcitos británi
cos" Y .

Cito la continuaci6n del discurso del Sr. Cocks,
seg'lin las actas de las sesiones parlamentarias:

"Sr. Cocks: Si apoyamos la política de cruel
dad del General Plastiras, nos veremos enzarza
dos en Grecia en una guerra contra quienes no
piden m~s que ser nuestros aliados."V

Todo eso se dijo en enero de 1945 con respecto
a la situaci6n que existía a la saz6n en Grecia.
¿Ha habido alg'lin cambio desde entonces? En ca
so afirmativo, ¿ha mejorado o empeorado la si
tuaci6n?

A esta pregunta respondemos categ6ricamente,
fund~ndonos para ello en los numerosos hechos
que en particular publican en abundancia los pe
ri6dicos londinenses: la situaci6n se ha agrava
do.

El Sr. Bevin ha declarado aquíque la propagan
da incesante de Moscl1 dirigida contra el Com
monwealth británico constituía un peligro para la
paz del mundo entero. Se ataca, seg'lindice ~l, al
Gobierno brit~nico 11como si la amistad no exis
tiera entre nosotros". En eso reside, seg'lin el
Sr. Bevin, el peligro que amenaza la paz del mun
do y que nos opone a unos contra otros.

Debo decir que, segtin el parecer de la delega
ci6n de la li'RSS, nada puede ser más err6neo
que la actitud adoptada por el Sr. Bevin al hacer
su declaraci6n. ¿Cree verdaderamente el Sr.
Bevin que su declaraci6n sobre la propagandade
MoscO. que, seg'lin ~l, amenaza la paz del mundo
entero - declaraciÓn que, debo aclarar inmedia-

.tamente, carece de fundamento alguno - está en
armonía con BUS palabras de amistad?

Cuando aquí mismo, en el Consejo de Seguri
dad, oímos esas palabras procedentes de la de
legaci6n del Reino Unido, todos nosotros, repre
sentantes· de la URSS, sentimos el aliento glacial
de un pasado infausto. Sentimos la presencia in
visible de las sombras siniestras de aquellos que
durante su vida, por su trabajo y sus actividades,
sin'ieron, no la causa de la amistad, sino la de
la hostilidad entre nuestros dos países. Pero esta
muletilla sobre la propaganda moscovita es ver
daderamente una vieja canci6n. Ya en 1921, Lord
Curzon lanz6 contra el Gobierno de la URSS tales
acusacioneB. Incluso lleg6 a presentarnos unul
timátum. Esas acusaciones, sinembargo, fueron
fácilmente refutadas, y el intento de Lord Curzon
fracas6 totalmente.

En 1926-1927, el Sr. Austen Chamberlain, ala
saz6n Ministro de Relaciones Exteriores del
Reino Unido, sigui6 los pasos de Lord Curzon.
EnvieS al Gobierno de la URSS una nota sobre "la
propaganda antibritánica de Mosco.". En la mis
ma época, como se sabe, el Sr. Joynson Hicks,
Ministro del Interior del Reino Unido, no perma
necía inactivo en su esfera de acci6n. OrdeM,ba
la apertura de las cajas de caudales de la socie
dad an6nima anglosoviética Arcos, con la espe
ranza de encontrar alIt pruebas de las activida
des de propaganda soviética. Una vez más, en
eBa ocasi6n, en 1926-1927, las acusaciones de

Africa del N"orte, hicieron saltar la vía f~rrea

que cruza Grecia de norte a sur, prest~ndonos

así un servicio muy grande. Seglin entiendo,
cuando invadimos Sicilia, también les pedimos
que nos ayudaran y así lo hicieron. Me parece
que no procedemos justamente cuando decimos
hoy que esos hombres a quienes hemos estado su
ministrando armas desde hace algtin tiempo. han
participado muy poco en los combates".§!.

Pues bien, esa era la verdadera situaci6n, si
se la juzga por la declaraci6n autorizada del Sr.
Cocks, miembro del Partido Laborista y .de la
Cámara de los Comunes, declaraci6n que nadie
pensar~ en atribuir a la propaganda de MoscO..

El Sr. Bevinha dicho aquíque una minoría había
intentado apoderarse del poder en Grecia y que
~sta era la causa de los sucesos sangril:mtos ocu
rridos en ese pars. En realidad, la verdadera
causa de dichos acontecimientos hay que buscar
la en otra parte. En efecto, la llamada minoría
no es ninguna minoría, es el pueblo griego propia
!llante dicho. Una vez m~svoy a citar al Sr. Cocks,
pues prefiero en el presente caso utilizar las pa
labras de un ingl~s y citardocumentos ingleses.
El Sr. Cocks dijo en esa misma declaraci6n: "Era
un movimiento de la Resistencia nacional, un mo
vimiento del pueblo entero. No es un ap~nrlicedel
Partido Conservador, del Partido Liberal, del
Partido Laborista, del Partido Socialista ni de
ningtin otro partido. Cabe en lo posible que dichos
partidos formen parte de ese movimiento, pero
es un movimiento popular, y muchos de sus par
tidal'iosno pertenecen a ningtin partido político.
No se trata de un movimiento político, esun mo
vimiento nacional; su objetivo es liberar a Gre
cia del yugo de los países del eje, organizar el
país y liberar a la naci6n de toda dominaci6n ex
tranjera".

A veces se describe a ese movimiento como un
movimiento de extremistas o de bandidos. Pero
veamos lo que dice el Sr. Cocks sobre el particu
lar cuando cita una carta que recibi6 de un avia
dor ingl~s en Sal6nica. A continuaci6n se descri
be una de las manifestaciones organizadas por
ese movimiento:

"Hay atlí familias enteras, a pie o en distintos
vehículos, j6venes y viejos, con abuelos, niños y
animales, llevando orgullosamente gallardetes y
banderas de tedas las naciones y de rodos los
partidos, salvo la bandera real; llevan incluso
crucifijos. Los curas de las aldeas, que conocen
las vidas y los sufrimientos de sus conciudada
nos, marchan col!. ellos, detr~s de los estandar
tes de la EAM. 8610 los que son muy viejas o
muy j6venes se quedaron en las aldeas. La ma
nifestaci6n es una fiesta. para ellos y marchan
con la sonrisa en los labios. Estos manifestan
tes pacfiicos no son bandas de extremistas tur
bulentos y, a menos que los britwcos traigana
estas regiones tropas contrarias a este movi
miento popular, no podrá babel' aquí guerra ci
vil.,,1f

El Sr. Cocks analiza u contiIluaci6n el efecto
psico16gico de ciertas declaraciones oficiales
hechas en esa época enInglaterra en los partidos
de derecha en Grecia. Con respecto a los parti
dos de derecha, dice: "Estimaban que los britá--§J Parl1amenrary Debates (Hansard), 18 de enero de 1945,
c:olmnIlll471.

11 Parl1amenrary Debates (Hansard), 18 de enero de 1945,
colmnlllllJ 471 y 472.
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propaganda de la Uni6nSoviética contra el Impe
rio Británico se desplomaron lamentablemel'lte,
pero esos sucesos dejaron un gusto persiste'llte,
desagradable, peligroso y prolongado.

El Sr. Bevin habla de la propagandade Mosc1i,
cuando oye nuestras advertencias amifJtosas
respecto a la situaci6n en Grecia. Cuando noso
tros hablamos del régimen inhumano de terror
qua reina en Grecia, se califica de "pro.paganda
de Mosc1i". Cuando decimos que los elementos
reaccionarios, que los aventureros u.tilizan la
presencia de las tropas britlinicas en Grecia con
tra los intereses de la propia Grecia y de todas
las Naciones Unidas, inclusive de la Gran Bre
taña, eso también se califica de "propaganda de
Mosc1i".

Pero dejemos hablar una vez más a los propios
parlamentarios británicos. Concedámosles la
palabra.

Al final de 1945, el Sr. Maurice Edelman
miembro del Parlamento británico, :regres6 d~
Grecia y declar6: "El miedo es un sentimiento
inseparable de la vida en Grecia. La causa no es
la guerra civil. La causa reside en el hecho de
que nuestra intervenci6n ha servia!.) no a la EAM
sino a la extrema derecha. El Gobierno del Sr.
Vulgaris se ha inclinado siempre a favor de los
adversarios de la EAM. Diecisiete mil personas
están en la cárcel y hay poca esperaIl.!7.a de que
la situaci6n mejore en vista de que, segeinnues
tra informaci6n, la policía dispone de 50.0006r
denes de prisi6n. No hay habeas corpus que pro
teja a ese pueblo. Cualquiera puede ser encar
celado por unperíodo indeterminado simplemen
te en virtud de la declaraci6n de dos personas
y u~testigo. En algunas cárceles bayhombresy
mUJeres, encerrados desde marzo1iltimo, que no
han comparecido ante ningdn tribunal. No es de
extrañarse que millares de partidarios de la
EAM se oculten en las montafias por temOl~ a
la venganza o a la prisi6n sin juicio alguno. En
cuanto a la policía, no cabe calüicarla de impar
cial, aunque ha sido parcialmente depurada de
colaboradores y de ex miembr.os de los batallo
]){:s de seguridad que estabanbajo el control ale
mán. Dicha policía trata a los monárquicos de la
"X" mucho mejor que a los partidarios de la
EAM. Al limpiar las calles de los elementos de
izquierda, los hombres de la "X" se entregan a
la violencia, a medidas de intimidaci6n y de
coacci6n en la manerabienconocida, si bienme
dio olvidada, de la policía de choque nazi. ¿C6mo
puede el pueblo griego expreSl'.T BU voluntad si
'sta es la situaci6n con resr :e,,) a las eleccio
nes?"

Hacia fines de 1945, ,otro ml<.!nbro del Parla
mento, el mayor Lyell Wilkes, a su retorno de
Grecia, declara, seg11n el ~lds News: "La
crisis griega no se resolverá mientras continúe,
bajo las narices mismas del ejérc~tobritánico y
de los funcionarios políticos ingleG~s, la situa
cicSn actual, en la que los mejores elementos de
la sociedad griega son considerados como crimi
nales y tratados como tales."

Por dltimo, me referiré al discurso que el Sr.
Greenwood, a la sazcSn miembro laborista del
Parlamento, pronunci6 en la Cámara de los Co
munes sobre la cuesticSn de Grecia. ,Dijo el Sr.
Greenwood: "Lo que resulta intolerable, a mi jui
cio, y lo que el pueblo de este país no puede ad
mitir, es que las tropas británicas seanutiliza-
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das para crear una situaci6n que ha iJreado en
la actualidad una controversia internacional en
Grecia!Q/. Las fuerzas armadas de Su Majestad
no pueden ser utlizadaa como fuerzas partida
rias ni en Grecia ni enningúupaís. No he inven
tado yo las expresiones "de un lado o del otro"
ni lila Derecha o la Izquierda". Jamás las he uti
lizado en esta Cámara, aunque esta es laterce
ra OCaSí011 en que podríamos eliminar no sola
mente ~ ',08 elementos rebeldes, ordinarios de
Grecia sino también a los individuos de mala ra~
lea y a otros muchos. Esto es perfectamente
exacto, pero en realida,d hemos llegado casi a
hacer causa común con lo que se llamala Dere
cha contra lo que se llama la Izquierda".

Así se expresan los políticos ingleses que, se
gún sé, están estrechamentevinculados alparti
do al cual perteBece el propio Sr. Bevin.

Terminaré esta parte de mis observaciones
leyendo una declaraci6n del Sr. Sophianopoulos,
ex Ministro de Relaciones Exteriores de Grecia
y ex jefe de la delegaci6n de Grecia en la Asam
blea General.

Dijo lo siguiente:

"Estas organizacione~1 (las organizaciones
de Derecha) han implantado un régimen de te
rror increible que no s6lo compromete la segu
ridad de los ciudadanos dem6cratas, sino que
aumenta el peligro de complicaciones exterio
res. Cabe admitir que respecto a algunas víc
timas de los acontecimientos de diciembre el
desencadenamiento de las pasiones puedej~s
tificarse en parte por el deseo de venganza. No
existe, por otra parte, justificaci6nalgunapa
ra que un gobierno responsable se muestre in
capaz no s610 de apaciguar las pasiones sino.
también de impedir el terror."

Desde entonces, han pasado casi seis meses,
y hoy, 4 de febrero, leemos en el News Chronicle
un artículo der Sr. Sophianopoulos en el que ex
plica las razones por las cuales se march6 de las
Naciones Unidas para regresar a Atenas. Qui
siera señalar a la atencióndel Consejo de Seguri
dad los tres hechos siguilmtes que figuran al final
de su artículo. Son los siguientes:

"Y ahora aprmrecho esta ocasión para seña
lar, como ya he señalado a los funcionarios bri
tánicos,. que no se puede hablar de la posibilidad
de celebrar elecciones libres y honestas mien
tras no se haya concedidouna amplia amnistía.
Esa am1listía no fué concedida por la ley com
pletamente inf:ficaz promulgada por el GO
bierno para "d(~scon~stiónarlas cárceles".

"En segundo lug-:::.:.', conviene poner fin al ré
gimen de terror implantado por las organiza
ciones oficiales y por los órganos del Estado.
Ese régimen de terror se ml1.mfestó abierta
mente en los rediantes incirlcntes ocurridos en
Kalamata.

"En tercer lugar. conviene depurar los órga
nos del Estado de todos los elementos fascis
tas y reaccionarios que han conservado sus
puestos, aunque sean he...encia, tantodeladir.
tadura como de la ocupación enemiga."

Quisier~ plantear ahora la cuestión siguiente
al Sr. Bevm: ¿Cabe calüicar también de propa-

!!JJ SegGn loe Parllamentary Debates (Hansard), 18 de ~nero
de 1945, columnas 432 y 433. se lee: -Que han conducido a un
cODflicto 'interno en Greca-• - - .. - ....._
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gan.d~d~.MQsQútodas ~stas. d~claraciones que
acabo. d~.citar, las declaraciones de lospolíticos
ingleses, las voces que se han elevado para ex
presar su inquietudlegítimarespectoalos suce
sos ocurridos en Grecia y. que amenazan tener
consecuencias graves· y pelígrosas,. no sólopara
eLpueblo griego sino tambiénparalapaz y la se
guridad? ¿O serán tam'IJién "contraataques de
Moscú"?

Al terminar sudiscurso, elSr. Bevin, dirigién
dose al Consejo de Seguridad, hapedido que pro
nuncie unveredicto recto y claro: ¿"Hemos noso
tros - el Gobierno actual yyo - puesto en peligro
la paz del mundo" ? Y agregó, "Pido que se dé a
esta pregunta una respuesta inequívoca".

Ladelegación de la Unión Soviética yaha res
pondido a esa pregwitay surespuesta es absolu
tamente concreta. y clara. La delegación de la
URSS ha declarado que. ·la presencia de tropas
británicas en Grecia ha sidoutiÜzadaparaejer
cerpresión en la política interior de ese país y
no raras veces ha sido explotadapor los elemen
tos reaccionarios contra las fuerzas democráti
cas de la pación. Para probar esta afirmaci6n,
hemos citado algunos hechos, principalmente de
fuente británica•.La delegaciónde la URSS hade
clarado que· esa situación, esaintervención en
los asuntos internos de Greciamediante las fuer
zas armadas de, una Potencia extranjera, crea
una situación grave, repleta de consecuencias
graves tanto para el pueblo griego como parael
mantenimiento de la paz y la seguridad, una si..
tuación, por lo tanto, arite la cual no se deberían
cerrar los ojos~

El Sy-• Bevin nos pidió que dijéramos lo que
exactamente constituía esa amenaza a la paz y a
1& seguridad pOr parte del Gobierno del Reino
U:nido. También hemos respondido a esa j,lIre
g¡¡mta, Hemos señalado que laB bandas de la "X"
y de otros aventureros, además de desencadenar
la guerra civil enGrecia se han entragado a actos
de provocaci6n en la fronteracoutralosEstados
vecinos. Eso ocurrió durante la época de Vul
guis, cuando se proferían amenazas directas
contra los países vecinos de Grecia enlaentre
vista concedida por el Sr. Vulgaris y en la decla
ración del Sr, Zakinfinos, Ministro de Prensa y

,Propaganda de Grecia, publicadas en julio de
1945 en el diario Embros de Atenas.

No insistiré en otros muchos casos, ertlavio
lación de la fronteraalbanesapor destacamentos
de .soldados griegos en la región de Pogoni, de
S~arina, y de Qtras localidades. Dichos soldados
ataearQn.al pueblo alb'..nés~ se dedicaroq alpillaD
je, dieron golpes a los habitantes y secuestraron
a algunos albaneses. El Gobierno de Grecia no
puede· contener a esos elementos irregulares y
a eaos aventureros, que son en efécto los amos
del país. Los actos de provocaci6n de las bandas
de la "X" - de esas bandas a quienes las tropas
brit4nicas que ae encuentr.an en Grecia no h:;n
podido hastá hoy dominar - crean una tirantez
extrema que podría ~ner graves consecuencias
para.el mantenimiento de la paz y la seguridad.
Esa es ~'r.'ecisamentela situación que ladelega
ci6n de la URSSconsic:Íera debeponerenconoci
miento del Consejo de Seguridad en nombre del
Gobierno de la Unión SoVi6tica.

En su declaraci6n, elSr. Bevinha citado cifras
sobre los efectiyos yugoeslavoB y búlgarostW!, a
,fin de probaJ: qua la relaci6n qué existe entre las
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fuerzas armadas de Grecia, por una parte, y de
Bulgari~ y Yugoeslavia, por otra, excluía todó
:peligro de. agresión por parte de Grecia. Estas
Icifras son exageradas; la cuestión, por lodemás,
110consiste !'lnsaber si Grecia dispone de un gran
E'j~rcitoo de uno pequeilo.Losriesgos de confliC
to armado no se deterrilinán siempre por la r&t
li11Cióñ cuantitativa de las fuerzas armadas. El
peligro resulta a menudo de una combinaciónde
circunstancias que ocurren cuando elementos
irregulares·se escapan del controlde las autor{
dades prudentes. Esta es precisamente la situa
ciónqueencontramos enGreciadonde lapresen
cia de las tropas brit4nicas. en las circunstan
cias actuales, alimenta ilusiones peligrosas que
los elementos patrioteros, reaccionarios y mili
tal'istas explotan descaradamente.

Debo recordar la observación del Sr. Cocks
quien al hablar' de los actos irresponsables de
los elementos de derecha en Grecia, dijo que
act1i1aban así porque esperabanque Inglaterra les
prestase su apoyo, independientemente de lo que
hiciesen. Esta es una situación muy peligrosa.

Afirmamos que, en estas condiciones,lastro
pas brii;ánicas estacionadas en Grecia son utili
zada,s contra las fuerzas democráticas del país,
que su presencia contribuye a paralizar esas
fuerzas y permite, desgraciadamente, libertad
de acción no a las fuerzas democráticas, sino a
las fuerzas reaccionarias. Este asunto es triste,
y no hablamos de él con plac'er,perotenemos el
deber de hacerlo, pues, como dice el proverbie,
latino: Amicus Plato sed veritas magis. (Platón
es mi amigo, pero laverdad me es más querida.)

Hay en Grecia bastantes fuerzas nuevas y j6
venes capaces de resolver las dificultades de la
'situación actual, sin el apoyo del extranjero, sin
el concurso de tropas extranjeras. Ladelegación
de 'la URSS mantiene, por 10 tanto, su propuesta
de que se retiren inmediatamente de Grecia las
fuerzas armadas británicas.

38. Declaración c:omplemlntarla del re
presentante del Reino Unido

Sr. BEVIN (Reino Unido) (traducidodel ing1éo):'
Considero necesario responder puntoporpuntoa
las acusaciones formuladas por el Sr. Vishinslty•.

Su primer·cargo contra mí se refiere a mi de- '
claración del viernes pasado; en la que dije que
cada vez que se planteabE.\Il.ouestionessobreRu
mania,Bulgaria u otroBpaíse~ondepredomina
la influencia de la Rusia ,Soviética, se planteaba
inmediatalnente ·la cuestión de Grecia. Lamejor
prueba se encuentra en los documentos escritos.
El 17 deiuliode1945,elGobiernode 10sl!:stado8
Unidos present6 un memorándUm referente a la
declaración de Yalta en relación con los patees
liberados de Europa; 613e memQrándum trataba
principalmente de Rumania y Bulgaria. Enton
ces, Francia, Gran Bretaña y EstadOB Unidos de
América habían convenido en que se celebraran
en Grecia elecciones libres. y sin trabas; y el
Gobierno de los Estados Unidos conmideró que
ese método era indispensable en los países que
he mencionado.

Esta propuesta dió ,origen mI memorándumque
li'l Sr. Vishinsky present6 sobr~ Gre~.!f,.en'el'l

!Y L~ versi6~~~i~~~~~¿~~~elo~e!lté"'ni.!
figures of me armed troOpS in B~garúand Yu¡oslsvia-. (La.
cifras de las fuerzas armadas tJ1 Ifulgariá .¡ e!I Yugoeslavia-)';.- .. " - . --, .- --.... -. _.. _... - .._~.__ •.._~ --~.----.



·- .. ,., ..
!it....

.~. .''''

..... .., ..... ~..,) ~,.;Jk. ,.., .. "~i" ti!" ",,",. ... ,.. ~
"4.,:Jr

~.... .'"
M"r ,fC

c,.-_. MS

misma conferencia. Sin embargo, resulta más
bien nQtable que ópese a los debatesque se .susci
taron, el Mariscal Stalin respondiera que tenía
entera confianza en la política btitánicaenGre
cia•.Resulta.bastante interesante que el Sr. Vi
shinsky plantee ahora este punto en parti(lular,
pues en cada ocasión, .como dije aquí durante
nuestra última sesión, el Gobierno de laURSSo
no ha insistidóen el debate . de este tema o ha
expresado su confianza en el Reino Unido.

En Londres, durante las reuniones de los Mi
nistros de. Relaciones Exteriores, el Gobierno de
los Estados Unidos hizo una declaración al efecto
de que no cOIlsideraba a los Gobiernos de Ru
mania y de Bulgaria como gobiernos democrá
ticos. Inmediatamente, el Sr•. Molotov planteó el
caso de Grecia, ·aunque yo, conforme·amiprác
tica habitual, no tomaba parte Emel debate y lo
dejaba al cuidado de 10sprotagoIrlstas.Lo que
dije al respecto fué 10 siguiente: "Tan pronto
coDlo se plantea una dificultad en el Consejo, se
suscita siempre el caso de Grecia. Ahora no se
discute sobre Grecia. El Sr. Byrnes y ·el Sr.
Molotov, en su discusión, sólo serefierenaRu
mania y a Bulgarian •

Podría repetir incidente tras illcidente, pero
no me propongo fatígar al· Consejo, señalándole
todos los casos análogos que se hanpresentado.
Luego el Sr. Visbinsky, hablando de ladelegación
de sindicatos británicos ha dicho que de la lectura
del. informe de esa delegación yo había inferido
que la ELAS no había hecho nada durante la gue
rra. No dije eso, me limité a leer el documento.
Laspalabrasque cité figuran en ese documento.
El hecho es que yo mismo apoyéalaEAM como
miembro del. Gobierno bdtánico de Malición,
pues creía que la EAU rsalizaba un trabajo útil
en el movimiento de resistencia. Lo que sí me
sorprendió.fué C!'.l<l cuando Alemania fué venQida,
la EAM cesósábitamente la luchapara eXpulsar
a los alemanes del país y se dedicó a una política
de conquista del poder. Eso lo confirmó ladele
gación de los sindicatos británicos.

Lejos de mí está la idea de menospreciar lo
que ha hecho cada uno en la guerra, sobre t{E~6?~

si tiene uno en cuenta las angustias y las difi
cI'lltades por las que atravesabaGrecia. Pero es
timo indispensable exponer .las razones por las
cUll1es elReinoUnido se interesatanto enGrecia.
No se trata de política de fuerza ni de intereses
económicos; .pero el mundo debe rt'cordar que,
fuera del Commonwealthbritánico, Grecia fué de
1940 a 1941 nuestra Úllicaaliadaenlalutlha con
tra los violentos ataques del enemigo. De'o al
mundo .. la tarea de adivinar 10 que hacían otros
paíSeE.1,; pero la Gran Bretaña estaba solay Grecia
no s610 puso su país t3ino también sus ejércitos y
sus es1'uerzos a la disposición de la causa aliada
cuando ésta parecía absolutamente perdida. No
vamos.nosotros a olvidarla en este momento.

Se ha \~XJ>lotadomuy bien lo que dije acerca de
la propaganda; y se han desenterrado los r¿stoB
de LordCurzon y del ·Sr. Austen Chambe:r1ain
para tratar .de demostrar, c.abe suponerlo, que yo
Sti'y tan malo o tan bueno como· ellos.

Permítaseme· recordar al Sr. Vishinsky otro
. epis<J>i¿.o de ese período. La Rusia soviética y

Polonia SE! hallaban en guerraen 1920; un carga
lTiento de municiones estaba a punto de ser em
barcado dElsde laGranBretaña condestino a Dan
zig. Yo fuf el único jefe de sindicatodel país que
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detuvo esas municiones y paró su embarque,y
ello con gran dígnsto de Lord Curzon y de los
demás miembros del Gobierno de esa época. Re
sulta poco afortunado que el Sr. Vishinskyme
asocie, en esaépoca, con LordCurzon. Creía su
poner que contaba con la gratitud personal de la
Rusia soviética al ayudarle entonces a hacer me
nos grave su de:<·rota.

No abrigo sentimientos hostiles haciaRusia; no
pido sino igualdad de trato con ella, y nada más.

Se ha mencionado también la incursión <>1 Ar=
cos.Durante el fin de semana, el Sr. Vishinsky
ha realizado muy activamente sus investiga
ciones en las colecciones de periódicos, Si se
sirviera examinar la prensa de esa época veri
ficaría lo que dije yo con respecto aesa incur
sión .en el Arcos. Declaré que era la operación
más absurda jatnás emprendida y m~opuse e
ella. ¿Por qué volver a citar ahora este incidente
contra mí a fin de probar que yo .IIle he opuesto
siempre a la Rusia Soviética? Yo le he dicho a
Ud. lo que pensaba en esa Ipocacuandonadie en
Inglaterra quería acercarse a Uds., Sr. Vishins
ky; ese hecho es problement-e el origen de
vuestro estado psi.cológico actual. Enlos discur
sos y en todas las demás circunstancüls, a la
Unión Soviética se la representaba comounpaís
fuera de la ley, llegándose al extremomismo de
negársele toda asistencia comercial, Nadie está
mejorcaUficado que el Sr. Bogomolob, su Emba
jadore¡~ aquella época, para darle una prueba
mejor de mi ayuda a fin de obtener para la Rusia
Soviética las herramientas. y el equipo que le
eran incqspensables.

En cuanto al aspecto histórico de la propa
ganda, creo que el argumento del Sr. ViSlhinsky,
si cabe así decirlo, se desploma completamente.
Es perfectamente· exacto, y. lo reconozco,que
cuando hubo ingerencia en un determinado mo
'mento contra los sindicatos, yo resistí. Ustede&
han construído la UniónSoviética y si alguienla
ataca, Uds. luchan y con mucha razón. Yo he 01'
ga'lizadó·en mi país uno de losmás grandes sin
dieatos del mundo cuya hoja de servicios se dis
tingue por su empeño de elevar el nivel de vida
de nuestro pueblo; en el momento en. que fueron
atacados, como eranmi creación, luché por ellos
y con mucha razón. Esa es laú:nica vez que tuve
una controversia, no digo con el Gobierno de la
Unión Soviética sino con la política que· éste se
guía.En resumen, no acuso a nadie y creo así ha
ber terminado con ese asunto.

El Sr. Vishinsky nos.ha inf0rm.adoacer(láde su
gran 'encuesta sobre las declaraciones del· Sr.
Seymour Cocks.Pero quisiera recordar al Sr.
Vishinsky que nuestr{) Parlamento es libre, que
sus debates se publican completamentetodoslos
días, y,entré paréntesis, y a juzgar por la tri
buna de·los diplomáticos, proporcionan, ami en
tender, a quienes ·los escuchan,la ocasi6n de ob
tener alguna distra.cción. ·El debate de que se
trata dur6dos días, y el Sr. Vishinsky s610 ha
seleccionado un solo discurso. En nuestro país
nos es imposible realizar un.debatedeesama
nera, y por eso he pedido al personalde mi dele
gaci6n - pues no deseo fatigar al Consejode Se
guridad haciendo citas- que envfe al Sr. Vishins
ky un ejemplar complete de las. actas oficiales
de l~s debates parlamentarios, eiHansard,para
que pueda consultar también la opinión opuesta.
El Sr. Visbinsky podrá así conocer la respuesta
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del Sr. Attlee.aJ.~r.SeymourCocks y la del Sr.
Eden,. a lasazón Ministro de Relaciones Exterio
res,e así como leer otros discursos. El hechode
que unhombre seamiembro del partido Laboris
ta na le priva delderecho de exponer su punto de
vista .personal. Dichomiembro babia a tituloper
sonal,y ese día el Sr. Cocks habló exclusiva
mente en su nombre.

Se ha mencionado asimismo el nombre del ma
yor Wilkes. Si el Sr. Vishinsky hubiera exami
nado la semana pasada uno de los últimos núme
ros del Hansard, habríapodido comprobar que el
mismo mayor Wilkes se levantó enplenaCámara
de los Comunes y me felicitó por lo que había
hecho a favor de Grecia, lo que he apreciado vi
vamente.

El hecha de reunir y leer recortes de prensa y
material impreso no basta para C0110cer verda
deramente los hechos. En algunos periódicos
ingleses, es 10 contrario de •los hechos lo que
uno' encuentra, y nadie en Inglaterra considera
las declaraciones contenidas en la prensa como
palabras del Evangelio. Los periódicos no siem
presuministran informaciones exactas y, desde
luego, no son una buena guia para formarse un
juicio correcto.

Todo esto me lleva al nudo de la cuestión, pues
no deseo, retener demasiado. tiempo la atención
del Consejo de Seguridad. ¿Cuál es la acusación
fund811Llental formulada contra la Gran Bretañay
que afecta al honor de mi país y del Common
wealth? Repito: ¿qué es lo que afecta al honor de
mi país y del Commonwealth? Se nos acusa de
haber enviado deliberadamente tropas a Grecia y
apoyado a dete~inados elementos gr-iegos con el
propósito o con la· apariencia de perturba,r y
poner en peligro la paz internacional.

¿Lo cree así el Sr. Vishinsky? Si lo cree, en
tonces no debo ocupar un puesto en esta mesa.
¿Cree él que el Gobierno del Reino Unido, des
pués de todos estos años de guerra y de derra
mamitmto ,de sangre, se dedica a emplear sus
tropas para perturbar o poner en peligro la paz
del mundo en todas partes y por todos los me
dios? Si ello es así, el Consejo tiene el deber de
decirme que, me marche de esta mesa por ser
indigno de pertenecer a él, porque el Consejo ha
sido creado para mantener. iapaz del mundo y yo
he sido estigmatizado,. e17¡ suprimera sesión, con
la acusación de ser laúnicapersona en el mundo
que perturba y pone en peligro la paz mundial.

Espero' que ningún miembro del Consejo de Se
guridad,verdaderamente consciente de su mi
si6n, se abstenga en este debate. El Gobierno del
Reino Unido tiene derecho a una respuesta. Esta
mr~ana, nos hemos reunido en el Gabinete, y el
Gt.:;'¡nete ha pedido una respuesta. ¿Hemosnoso
tros, al responder al llamamiento del Gobierno
de Grecia y al mantener nuestras tropas en ese
país, puesto en peligro la paz mundial? El Go
bierno de la URSS puede decirme si la hemos
puesto en peligro. Si se pronuncia afirmativa
mente,entonces 'no ,me corresponde sentarme
tranquilamen~ aquí, ni con ninguna otra nación
amante de la paz, porque la base de nuestra Or
ganización es precisamente la reunión de Esta
dos pacíficos y amantes de lapaz. Afirmo que la
Gran Bretaña es un Estado tan amante de la paz
como todos los demás Estados cuyos represen
tantes se sientan aquí en torno a estamesa o en
esta Asamblea, y que la GranBretañadedica to-

das sus energías, toda su fuerza y todos sus re
cursos para tratar de restablecer la paz. Por lo
tanto, cuando insistí la semana pasada en que se
contestara a esta pregunta lo hacía de una ma
nera verdaderamente se~iay creo, en efecto, que
tengo derecho a una i"espuesta clara.

Se ha dicho también que podrfan ocurrir inci
dentes en la frontera. Quien haya estudiado las
cuestiones internacionales sabe lo que son los
Balcanes y sabe los peligros que pueden ,existir
allí tales como, por ejemplo, las incursiones de
bandas armadas. De todos modos, esas bandas
son fácilmente provocadas. He propuesto la crea
ción de una comisión que investigue este asunto y
he insistido en ello. Estoy dispuesto, enefecto, a
entablar negociaciones con todas las Potencias
limítrofes de, Grecia para tomar las medidas po
sibles que impidan cualquier incidente que pueda
ocurrir, mientras asumamos nosotros la res
ponsabilidad. Estoy dispuesto asimismo a ejer
cer toda la influencia que tenga ante el Gobierno
de Grecia para inducirle a tomar las precaucio
nes indispensables. En esas condiciones, no ocu
rrirá ningún incidente fronterizo.

Se nos ha reprochado de oprimir a la EAM o
sea, según se ha dicho, a la mayoría del pueblo.
Ignoro qué partido poHtico de Grecia cuenta con
la mayoría y desafío a cualquiera a decírmelo
antes de que se hayan celebrado las elecciones.
Los monárquicos me han dicho que si se efec
tuaran hoy las elecciones, ellos las ganarían. La
EAM me ha comunicado que saldrá victoriosa.
En cuanto a mí, de vieja experiencia política en
estas cosas, tengo por principio no designar ja
más al vencedor antes del escrutinio, y creo que
esa es unaprecaución muy sensata. No temo con
fesarles a Uds. que durante las últimas eleccio
nes inglesas pensé que el Partido Laborista se
ría vencido; sin embargo, al despertarme descu
brí que habíamos t;!'iumado. Con todos los impon
derables que acarrean las elecciones libres, no
es posible, si las elecciones se realizan normal
mente, saber quién es el vencedor antes de abrir
las urnas y de contar los votos.

A base de esta política, el Gobierno del Reino
Unido trata de que se establezca un gobi(3rno
estable mediante las elecciones griegas y de
cumplir las obligaciones que ha contraído con el
Gobierno de Grecia. Tan pronto como hayan ter
minado las elecciones y Grecia tenga su Gobier
no, dicho país organizará la policía yelejército
que necesita, en un plazo muy breve, yentonces
podremos nosotros retirarnos. Repetidas vec.3S
he :renovado esas seguridades al Gobierno de la
URSS, que las ha acogido siempre con satisfac
ci6n. En estas condiciones, no puedo compren
der las razones que han motivado que la cuesti6n
se inscriba en nuestro orden del día.

¿Puedo volver por un momento a tratar la
cuesti6n de la prensa? En un documento que ha
presentado, el Gobierno de los Eatados Unidos ha
pedido que haya libertad de prensa en los países
satélites de la Europa oriental y que se les per
mita a los periodistas el libre acceso a esos
países.

Cabe señalar que el Sr. Vishinsky, según sus
propias palabras, se neg6 a acceder a esa soli
citud; sin embargo, por nuestra parte, jamás he
mos negado nada a laprensa enGrecia, inclusive
cuando ha protestado contra nosotros y contra el
Gobierno de Grecia. Grecia ba estado abierta
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bien, seg11n todas las pruebas en mi poder, .el
"Tommy"es amado y respetado por los habi
tantes del país y desea, por su parte, ayudar
a esa naei6n a restablecerse. El pueblo británi
co no nos sostendría un minuto, en realidad
ning11n gobierno inglés podrra permanecer en ei
poder un solo día si se aprovechara de esa si
tuación para poner en peligro la paz del mundo.

Esta acusación, me permito decir al Gobier
no de la URSS y en particular al Sr. Vishinsky,
es la que ha llenado de amargura a los corazo
nes de mis compatriotas porque :no tiene ning11n
fundamento.

Una de las Cuatro Grandes Libertades enun
ciadas por el Presidente Roosevelt es la liber
tad de vivir libre del temor. Aquellos de noso
tros que formamos el grupo de las grandes Po
tencks asumimos la grave res:!?Onsabilidad de
eliminar en los pequeños parses, la idea del
temor como factor que influye sobre su vida y
su política. En cuanto a la Gran Bret~iia la eli
minaci6n deeBa vieja idea es, precisamente,
uno de sus objetivos.

No creo que estoy haciendo mi defensa. La
conciencia del Gobiernobritánicoes:p-urayUm
pia. No creo que puede someterse, ni explícita
~ implícitamente a la censura que pide el Go
bIerno de la URSS. Tampoco se someterá a ella
el pueblo británico que, en una propoTci6n de
casi ciento por ciento, la tomaría como una afren...
ta y cuando me expresa· así, .hablo por todo el
Commonwealth británico. Ningdn Primer Minis
tro, ning11n Ministro· de Relaciones Exteriores, .

. ,ro mnguno de nosotros, an cualquiera de los lu-
gares del mundo de los cuales somos respon
sables, ha pensado jamás en prestar el más mi"
nimo apoyo al menor acto que tuviera por ohje··
to perturbar la paz del mundo.

Por esta raz6n, les pido que nos absuelvan de
esta acusaci6n o nos tachen de culpables. Pues
esa es la acusaci6n que hace el Gobierno deja
URSS.

Mi,conclusi6n es la siguiente: la situación in
ternacional sería más tranquila si no seformu";
laran acusaciones semejantes. Todos somos y
tenemos representantes diplomáticos.· todos te
nemos la posibilidadde consultarnos mutuamen
t:; hemos firmado tratados de amistad y tam
bIén queremos, paraprevenirtalesacusá.ciones,
proceder por la vía normal de las negociaciones.
Tres veces, en reuniones oficiales y no oficia
les, he explicado hasta en los menores detalles
nuestra actitud en Grecia, y mis· explicaciones
no han sido puestas enduda. Hoy, sinhabérsenos
dirigido una sola palabra, se nos ha arrastrado
ante el tribunal mumlial y se nos ha acusado de
lo que considero como el crimen más diab6Hco
cont2'a la humanidad que se pueda acusar a una
naci611, el de poner en peligro la paz del mundo.

Esta acusaci6n se ha hecho sin preocupaci6n
alguna, sin cuidado y sin miramientos por las
repercusiones mundiales que entraña y porlas
responsabilidades que hemos asumido.

He hablado, pero creo que el ldioma hablado
no ha permitido probablemente una traflUcci6n
satisfac\;oria, acerca del tratado de amistad; pe
ro ·10 qu'.e he dicho a ese respecto es que al ver
iniciar ese acto contra nosotros yverk. inscrito
en el orden del día, como· un rayo lanzado del
cielo,. me pregunté si dicho tratado de amistad
existfa r--el'daderamente.
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siempre a todo el mundo. Por eso se dispone de
tal abundancia de información y a veces de in
formación inexacta.

Nos esforzamos por establecer esabaseCleli
bertad y, según dije el otro día, nos empeñllLDlos
en ayudar a los gobiernos de Grecia, cUllLles
quiera que sean, empleando métodosempírí.cos,
métodos de tanteo, para que dichopaís pueda ocu
par la posición que le corresponde.

Me he referido asimismo a lapropaganda. Es·,
toy seguro de que el Sr. Vishinsky no negará qu.e
las alusiones continuas a Grecia tienen un ca
rácter muy perturbador y que al hacerlo, el Sr.
Vishinsky opone así un sector de la comunidad
contra el otro. Sin embargo, ha declarado, si he
comprendido bien, q.ue en G¡-ecia las tropas bri
tánicas protegen a los grupos de Derecha. A ello
doy un mentís categórico. Hemos protegido a to
dos los sectores del pueblo, sindistinci6n, cuan
do el Gobierno de Grecia nOs ha pedido que lo
hagamos o cuando hemosdescubiertoalgúnpeli
gro para el orden público.

¿Pero acaso en este mundo el desordenpl1bli
co está limitado l1nicamente a Grecia? No lo creo.
Sabemos pr-,'¡ablemente más a este respecto.
Después de t guerra de esta índole, es inevi
table que se ¡.,..:oduzcantrastornos! y dificultades;
pero la informaci6n que se halla en mi poder
- detenidamente comprobada - y que se refiere
al nterror" cuya existencia no admito ni reco
nozco, señala que en todo el país,. desde el 20
de diciembre al 13 de enero, 12;'a fncidentes
fueron perpetrados por los grupos de ¡izquierda,
41 por los de Derecha y 58 porperf!ottas desco
nocidas. En vista del espíritu de venganza que
origina la guerra, uno puede comprE1nder eato.
Con respecto a los sucesos de Tesalia, a los
cuales se hizo· menci6n el otro día, y sobre los
cuales se ha dicho que Surlas había establecido
allí su propio gobierno, puedo afirmar que el he
cho es enteramente inexacto. El Gobierno de
Grecia, seg11n se me ha dicho, se ocupa eficaz
mente en habérse!a con este bandido y ha pues
to fin a los incidentes que habían ocurrido.

No quiero hacer de Grecia una palestra para
la polCtica de fuerza ni un motivo de debate de
opiniones opuestas sobre otros problemas más
amplios y más profundos que pudieran li\.Íectar
a los dos pa{se13. Si no hay la posibilildad de
arreglo mediante el· Consejo de Seguridad, pre
fiero, si es necesario, resolver todas las cues
tiones de esta índole apoyándome en la validez
que merezca· cada una. Pero jamás me serviré
de un pars pequeño para obtener los obje,tivos
que persigue' nuestra polftica extranjera. Esti
mo que los pueblos reunidos en esta parte del
mundo e incluso los que vivan en otra parte del
mundo, tienen el derecho de vivir a la sombra
de la amistad de sus grandes yvietoriososalia
dos. Esa ~ la polftica del Gobierno del Reino
Unido. No creo en las guerras de nervios por la
propaganda o por la prensa. Por esta raz6n pi
do, al terminar mis palabras, que apliquemos
en Grecia, así como en otras partes, toda nues
tra influencia a fin dedil'igir la atenci6n de sus
habitantes a la organizaci6n del Estado ya la
reconstrucci6n econ6mica del pars. Esa es la
misión que se nos presp-nta.

Lo que algunos llaman "el invasor extranje
ro" de Grecia, es sólo ese simple "Tomm.y",
como nosotros le llamamos en Inglaterra; pues
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.exageraci6n. La situaci6n mejora evidentemen
te. Comprendo la impaciencia de 1\uestros ami
gos. Comprendo la impaciencia del Sr. Viehins
ky al ver que no se avanza tan rápidamente como
se debiera. Esta clase de solicitud nos intere
sa y no podemos menos de agradecerla.

Pero considerar nuestra situación tan som
bría que casi diariamente produce en Grecia
acontecimientos horribles, eso, a mi modo de
ver, no corresponde a la realidad. Estuve en
mi pats hace unas seis semanas. Todos los Es
tados aquí representados tienen sus embajadas
y legaciones en Grecia y saben lo que allí suce
de. La situaci6n es difícil, pero el pueblo grie
go con su valor habitual hace frente a esas cir
cunstancias difíciles y trata en lo posible por
llegar a ese día en que pueda resolver sus pro
pios problemas mediante elecciones democráti
cas.

Se nos ha hablado de democracia y se nos ha
dicho que el régimen democrático debiera res
tablecerse en Grecia lo antes posible. Todos
nosotros lo deseamos. Pero ¿qué es la "demo
cracia"? Como el Sr. Bevin ha dicho muy bien,
nosotros no sabemos quiénes triunfarán, si la
Derecha o la Izquierda. Pero a nuestro juicio,
la democracia consiste en que sea cual fuere
el partido qtte triunfe, el otro tenga der~cho a
vivir, a vivir en paz sin ser molestado.

Es evidente, desde luego, que ocurran actos
de venganza y recientemente se han registrado
algunos casos. Nadie negará eso y, si hay una
cosa que no temo es la de confesar toda la ver
dad. Yo les digo la verdad tal como la conozco,
con toda tranquilidad de conciencia. Sin duda
hemos pasado por dificultades, y les pedimos
nos ayuden a poner fin a ellas. Pero la "demo
cracia", a mi modo de ver, es una palabra que
ha sido creada por nosotros. Hace ya miles de
años conocíamos esa palabra, conocíamos los
principios de la democraciay los practicábamos,
cuando otros países no conocían todavía ni la
palabra ni los hechos.

Después de los sacrificios que ha. hecho, creo
que Grecia, que ha sido tres veces invadida por
Bulgaria, no merece ser considerada como una
amenaza para sus vecinos. Nosotros no amena
zamos a nadie. En rigor, hemos sido amenaza
dos por algunos de nuestros vecinos. Por lo
tanto, la cuesti6n que se debate no es acaso tanto
la cuesticSn de la democracia, COEa que el pue
blo griego se propone establecer. Ya que somos
una naci6n soberana, considero que a nosotros
nos corresponde resolver esa cuesti6n. 8610
pensamos que nuestros amigos podrían, por lo
menos, no entorpecer las fuerzas naturales de
Grecia, para que esas fuerzas r.aturales pue
dan dar la respuesta, democrática o política
mente, en el momento oportuno.

Si ha habido bandas armadas y han causado
daños y perjuicios, yo sería'el (itlimo en encu
brirlas o excusarlas. Por el contrario, creo
que deben ser castigadas y mi Gobierno hace
cuanto puede por castigarlas. ¿Pero por qut!
atribuir tanta importancia a ciertos delitos co
metidos en Grecia cuando esos mismos delitos
se cometen en el mundo entero? Desde tiempos
inmemoriales ha habido bandidos en Grecia, y
durante cuatro siglos de dominaci6n e".~ranjera

fueron el símbolo de nuestra voluntat;¡ de inde
pendencia nacional. En esa época, si no me equi-

Mi -pars~ como -todos los dgmás países, debe
resolver las muchas dificultades que han sur
gido de -la _guerra. -Han aparecido grandes y
nuevas fuerzas. Así, considero importante dar
prueba depaciencJi.a y de tolerancia si se quie
re evitar todo mal entendido. Pero cabe adver
tir que no he inscrito en el orden del día nin
guna cuestión de índole contenciosa. Ni he ejer
cido influencia alguna para insertarla en el or
den del día. He hecho, al contrario, todo lo po
sible -por alejarlz.s, pues nuestra Organizaci6n
es joven y quisiera verla empezar bien. A la
Gran Bretaña y s610 a la Gran Bretaña en el
mundo se la ha denunciado y acusado ante este
tribunal. Considero que debo recibir una res
puesta.

¿AcasCl el pueblo británico, mi Gobierno o yo
hemos tomado en Grecia o en otro lugar medi
das que pongan en peligro la paz del mundo? So
bre este punto exijo una respuesta.

39. Declaración complementaria del
representante de Grecia

Sr. AGHNIDES (Grecia) (traducido del inglés):
El discurso del representante de la Uni6n So
viética me ha dejado anonadado, confundido y
triste. Me pregunto si-mi país se.encuentraver
daderamente en la situaci6n tan terrible qu€' ~l
describe. Quisiera indicar primero que las co
sas no están tan bien como deseáramos. Pero al
oír los cargos formulados contra el Gobierno de
Grecia, contra sus 6rganos y contra las condi
ciones existentes en el país, me preguntoverda
deramente si todo ha venido a parar a eso. In
cluso se ha hecho alusi6n al peligro de que co
mencemos una guerra contra Bulgaria. Estoy
segUro, sin embargo, de que el propio ~:r. Vi
shinsky no cree que Grecia está en situaci6n de
declarar la guerra a Bulgaria, aun suponiendo
que tu\"iera esa intenci6n.

Estoy seguro de que el representante de la
URSS sabe cuál es hoy la situaci6n de mi paCs.
Me complace decir que nosotros estuvimos del
lado del derecho durante la primera guerra
mundial, y que durante la segunda, cuando la
viat.oria del Eje estaba casi asegurada, también
luchamos al lado del derecho. No hemos hecho
ningtin mal a nuestros amigos y menos de todo
a nuestros grandes amigos soviéticos. Desea
mos ser sus amigos y elpueblo griego guarda un
gran afecto por el granpueblo de la Uni6n Sovié
tica. No olvidaremos lo que ha sufrido bajo la
dominaci6n de los nazis ni -lo que han hecho pa
ra destruir la potencia maléfica del enemigo.

Dicho esto, me asombra que se nos considere
como un peligro para la paz mundial. Estimarla
menos de lo que merece la inteligencia de los
miembros del Consejo si -pensase verdadera
mente que ellos creen que nosotros somos un
peligro para la paz del mundo. S610 deseamos
una cosa: poner nuestra casa en orden. Necesi
tamos ayuda d.el exterior y sobre todo de nues
tros grandes aliados. Como dije la 1iltima vez,
podríamos pronto, con su ayuda, arreglar nues
tras divergencias y convertirnos de nuevo en
un Miembro fuerte de las Naciones Unidas.

No ocultaré el hecho de que pasamos hoy por
un período muy difícil. Mi Gobierno hace lo me
jor que puede. No digo que ha vencido todas las
dificultades, lejos de ello. Pero decir que lasi
tuaci6n empeora cada día es por lo menos una

1.
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voco, las hazañas de esas bandas proporciona
ban un' pasatiempo a nuestros amigos de Europa
que leían novelas tales como Le Roi des Montag
nes; los lectores de esa época jamas considera
ron a esas bandas como una amenaza a la paz
del mundo. Estoy seguro de que nadie aquí pre
sente cree que nosotros constitu:únos una ame
naza de esa índole, y me atrevo a esperar que
el propio Sr. Vishinsky no lo crea tampoco.

La cuesti6n que se discute es, por lo tanto, la
siguiente: ¿constituye la presencia de fuerzas
británicas en Grecia una amenaza a la paz? Es
timo que en primer lugar le corresponde al Sr.
Bevin responder a esa pregunta. Esas fuerzas
se hailan en nuestro país atendiendo a nuestra
invitación y a la de otros gobiernos griegos an
teriores. Fueron a nuestro país para liberarnos
y han permanecido allí, cosa que ha sido verda
deramente afortunada pues en ese momento para
desgracia nuestra pasábamos por una de las peo
res guerras civil..:..,; de nuestra historia.

Dicho esto, quisiera pedir de nuevo a todos
nuestros amigos sentados en torno a esta mesa,
se sirvan no perder el sentio de laproporción.
Es indudable que la situaci6n en Grecia no es
satisfactoria, pero mantengamos el sentido de
la proporci6n de que hablo, y no permitamos
que el registro de pequeños incidentes análogos
a los que en tiempos anteriores fueron fuentes
de novelas encantadora& como Le Roi des Mon
tagnes, se convierta en objeto de inquietudes y
de angustias insoportables.

Lo que nosotros merecemos es recibir la
ayuda y la confianza de ustedes y que se la de
muestren también al pueblo griego que, el 31
de marzo, realizará elecciones y decidirá en
tonces, según los métodos democráticos, quién
deberá gobernar el país. Estoy seguro de que no
será una operación unilateral. Será la verdade
ra solución democrática y cualquiera que sea el
partido que pierda podrá ejercer su derecho de
crítica, como nuestro partido de extrema iz
quierda lo ejerce hoy contra el Gobierno. Dicho
partido podrá celebrar reuniones en masa en
el estadio y sus oradores podrán decir lo que
piensen. A mi modo de ver, esa es la verdade
ra democracia.

Les agradezco haberme dado ocasión de ex
presar mi pensamiento y no tengo nada que agre
gar a lo que dije en la sesión anterior. Deseo
o.nicamente demostrar, con ejemplo, cuán difí
cil es presentar los hechos oorrectamente. El
Sr. Vishinsky hab16 el otro día de los incidentes
en la frontera de Pogoni y de Samarina, afir
mando que de esos dos distritos, que segan él
eran albaneses, varias personas habían sido se
cuestradas como rehenes. Pues bien, esos dos
distritos están en Grecia.

40. Continuación del debate general

Sr. STETTINmS (Estados Unidos de América)
(traducido del inglés): Hemos oído los argumen
tos del Sr. Vishinsky, representante de laUni6n
Soviética, respecto a la situación creada por la
presencia de tropas británicas en Grecia. Hemos
oído los argumentos formulados, en respuesta,
por el representante del Reino Unido, Sr. Bevin,
sobre las razones y la necesidad de la presen
cia de tropas británicas en ese país y el deseo
de retirar sus tropas cuanto antes, en la medi
da en que sea compatible con el mantenimien-
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to de la paz y el orden. Hemos oído asimismo
la exposición del representante de Grecia. en
la que confirma que el Gobierno de Grecia ha
bía invitado al Gobierno del Reino Unido a en
viar tropas a Grecia y por la que confirma que
su presencia contínua en ese país se considera
indispensable por el Gobierno de Grecia.

Es una suerte que, cuando surjan serias con
troversias en~re los Estados, éstos puedan plan
tear sus problemas ante el Consejo de Seguri
dad. Creo que los argumentos aquí presentados
han contribuído a hacernos comprender mejor
las dificultades por las que pasa Grecia en la
actualidad. Este país ha sufrido tanto y acaso
mucho más que ningjj..n otro en la guerra que
acaba de terminar, y no es por cierto el desli.!O
del Consejo hacer nada que agrave las dificul
tades y sufrimientos de este país. Sólo las prue
bas más fidedignas justificarían que ~l Consejo,
contra el deseo expreso del Gobierno de Grecia,
tomara medidas eñ una situaci6n susceptible de
afectar gravemente las condiciones internas. en
Grecia.

El Gobierno de los Estados Unidos estáconven
cido, después del examen profundo de la situa
ción, de que no hay ningún motivo razonable pa
ra creer que la presencia de las tropas británi~
cas en Grecia, en vista de las circunstancias
infaustas descritas por los representantes del
Reino Unido y de Grecia, pueda ser considera
da en el sentido de que crea una situación sus
ceptible de poner en peligro la paz y la segu
ridad internacionales.

Por lo tanto, el Gobierno de los Estados Uni
dos de América está convencido de que fundán
dose en las declaraciones formuladas en el Con
sejo, este órgano no tendría raz6n, envirtuddel
capítulo VI, para llegar a una conclusi6n en la
materia. Sin un fallo de esa índole, el Consejo
no puede recomendar procedimientos o métodos
de ajuste apropiados. Por lo tanto no me pare
ce que el Consejo pueda adoptar medidas ofi
ciales en este caso. No estamos aquí reunidos
para derrotarnos mutuamente por votación. Es
tamos aquí para examinar la situación mundial,
para ocuparnos de los peligros que amenazanla
paz y la seguridad internacionales, y para ayu
dar a allanar los desacuerdos y resolver las
controversias que puedan surgir de' esos peli
gros. Con no tomar decisión alguna, no tacha
mos al Reino Unido de nada. A mi juicio, no hay
amenaza ni a la paz ni a la seguridad interna
cionales.

Seglin. lo dispone expresamente la Carta, el
Consejo de SegurIdad proceded en el desempe
ño de sus funciones conforme a los propósitos
y principios de las Naciones Unidas. Entre esos
prop6sitos figuran el mantenimiento de la paz y
la seguridad internacionales y el desarrollo de
relaciones amistosas entre las naciones. El Go
bierno de los Estados Unidos está convencido de
que el presente caso y en el momento actual el
Consejo, al abstenerse de toda intervención en
esta infausta sHuaci6n, podría hacer mucho a
favor del mantenimiento de la paz internacional
y del desarrollo de las relaciones amistosas en
tre las naciones.

El caso que examinamos implicaundesacuer
do entre dos miembros permanentes del Conse
jo, la Uni6n de Repo.blicas Socialistas Sovi~ticas
y el Reino Unido, respecto a lapresencia dP. tl'O-
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pas británicas en Grecia. Reviste la mayor im
portancia . que los miembros permanentes del

. Consejo· trabajen juntos en acuerdo amistoso.
Los· doslT..iiembros permanentes enzarzados en
este asunto han··discutido ··francam'ante con no
sotrossusdivergencias, y creo qv.e esta discu
si6n ha sido suma:mente útil.

Me permito proponer respetuosamente, pri
mero, que demos las gracias a los Gobiernos de
la Uni6n Soviética, de la GranBretañayde Gre
cia por las declaraciones que han hecho a fin de
explicar su actitud y en seguida que no tomemos
ninguna medida sobre el asunto.

Sr. BIDAULT (Francia) (traducido del fran
cés): La delegaci6n de Francia considera que al
dar comienzo a las breves explicaciones que le
corresponde formular, tiene un deber de justi
cia como todos ustedes: eldeber de rendir home
naje al heroísmo desplegado por la naci6n grie
ga durante los días más negros de la guerra
cuando, atacada por el agresor fascista, Grecia
sola consigui6 victorias que fueron motivo de
orgullo y esperanza de sus camaradas de la re
sistencia en todos los países.

Recuerdo asimismo que, segtin acaba de decir
el representante de Grecia, la palabra "demo
cracia" (y lo. que significa)·es de origen heléni
co. 11Jldependientemente de la gravedad del pro
blema planteado ante el Consejo de Seguridad
hay en ello un recuerdo que despierta en noso
tros las fibras más profundas.

El problema que nos preocupa hoy interesa
doblemente al Gobierno de Francia, por los la
zos de amistad que unen a nuestro pueblo con
el pueblo griego y por el hecho de que Francia
ha aceptado una parte de responsabilidad (aun.
cuando sea reducida) en el restablecimiento de
un régimen. democrático ell Grecia.

No olvidemos que fué la obra conjunta de la
Gran Bretaña, Rusia y Francia la q'.le hace más
de un siglo permiti6 al pueblo griego reconquis
tar su independencia. Séame permitido, al hacer
alusi6n a mi vez a la noble m.emoria de Lord
Byron, indicar que, en la 119gi6n de los helen6
filos, combatieron muchos de mis compatriotas,
e incluso dieron su vidapor la causa de la liber
tad de GrecIa. Cuando esos tres grandes pue
blos ganaron la vict0ria había un .almirante
inglés, Codrington, un ruso, Aiden, y también
un fl'ancés, de Rigny. Estimo pertinente recor
dar su memoria y seiialar que las mismas Po
tencias desean hoy vivamente asegurar a ese
pueblo su plena soberanía y su progreso por la
vía de la libertad y la democracia.

El problema de Grecia no es unproblemaais
lado. Se trata de un problema que ha surgido en
Dluchos países europeos ocupados por el enemi
go y libertados luego por la acci6n de los ejér
citos aliados. El problema es tan real que va
rias de las grandes Potencias aquírepresentadas
consideraron en un momento la necesidadde unir
sus fuerzas· a las de otros países para tratar de
resolver lo que se llamaba entonces el proble
ma de la Europa libertada. Este plan. elaborado
en la Conferencia de Yalta, no fué aplicado, pe
ro demostr6 que las naciones victoriosas acep
taron la idea de que tenían una responsabilidad
particular con respecto a las naciones liberta
das por ellas y que debían ayudarles tanto en el
restablecimiento econ6mico como en la recons
truCCión de sus instituciones políticas. Con re6-

pecto a Francia, deploramos que los planes ela
borados en la Conferencia de Yalta no hubieran
sido aplicados taÍ como era de esperar en esa
época. De haberlo sido, se hubieran evitado al
Consejo de Seguridad algunas de las dificulta
des en que se encuentra hoy.

Con este espíritu, la delegaci6n de Francia
ha considerado la cuestión planteada por la de
legaci6n de la URSS. Comprende las aprensio
nes expresadas. Comprende asimismo el deseo
que se ha manüestado de limitar a un tiempo
estrictamente necesario la presencia de tropas
aliadas en países aliados. Acepta esas opiniones
y comprueba por lo demás que el Gobierno del
Reino Unido ha expresado a este respecto las
mismas preocupaciones que el Gobierno de la
Unión Soviética. Creo que las elecciones próxi
mas darán ocasión a los Gobiernos interesados
de reconsiderar el asunto. Pero con el mismo
espíritu. la delegaci6n de Francia no puede acep
tar el parecer de que la presencia de las tropas
británicas en Grecia sea de tal naturaleza que
constituya tina amenaza a la paz y a la seguri
dad segtin lo enunciado en los Artículos de la
Carta de las Naciones Unidas.

Además, el Consejo de Seguridad se encuentra,
en el caso actual, como en otros casos qUE! han
sido o serán discutidos aquí, ante una situación
que es consecuencia directa de la guerra. En
ninguna parte se 1ila firmado todavía la paJ~. Se
convino unánimemente que la Organizaci6n de
las Naciones Unidas no tendría que partici.par,
a diferencia de lo que se intent6 al terminar la
l1ltima guerra, en la elaboraci6n de los trata
dos de paz. Por lo menos, el Consejo de S.egu
ridad puede expresar la ,esperanza de que se ha
ga todo lo posible por acelerar la substitución
del estado de guerra aún existente por una paz
pr6xima. Estoy convencido de que cada uno de
nosotros deseará vivamente participar en esta
obra por todos los medios a su alcance.

Quisiera resumir enpocas palabras lo esencial
de lo que acabo de decir, puesto que aún hoy se
nos plantea el problema de las ocupaciones mili
tares en algtinpaís del mundo. A nuestro modo de
ver, es preciso terminar la primera etapa que
consiste en efectuar la transiúión del estado final
de guerra al estado de paz jurídicamente estable
cido; a esta etapa debe seguirle una segunda
etapa: la de la soberanía de las Naciones Uni
das dedicada al ma '1tenimiento de la paz median
te la seguridad colectiva. Cuando se haya esta
blecido la paz, las Naciones Unidas asumirán
la responsabilidad colectiva de las medidas que
la aseguren para todos.

Con la esperanza de que estas dos etapas se
fijen claramente en sus espíritus, la delegación
de Francia estima que el debate actual no habrá
sido inl1til si nos permite afirmar unánimemente
esa voluntad y si contribuye a disipar las dudas
o los equívocos. Teniendo en cuenta estas consi
deraciones, la delegaci6n de Frtncia vería con
placer, y así lo espera, que las otras delegacio
nes compartieran su punto de vista, que consis
te en hallar una soluci6n al debate actual, que
tome en cuenta los intereses de la paz , el enten
dimiento necesario entre las rrandes Potencias
y las exigencias concretas de un arreglo basado
en la justicia.

Sr. Wellington KOü (China) {traducido del in
~): El pueblo chino sigui6 con admiraci6n y
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simpatía la resistencia heroica de la nación
griega contra las fuerzas nazis, cuando la China
misma luchaba contra el enemigo comandel Le
jano Oriente, desde 1937 hasta el final de la gue
rra en 1945.

El interés de mi país en la cuesti6n que exa
mina el Consejo de Seguridad con.siste en ver
que este asunto no destruya ia buena voluntad
y el buen entendimiento entre las naciones y en
que se respete la Carta. Como miembro del Con
sejo de Seguridad, .la delegaci6n de China no de
sea m~s que cooperar con el Consejo enel cum
plimiento de sus importantes funciones. Esta
consideraci6n es la que me hace formular una o
dos observaciones.

Segtin el parecer de la delegaci6n de China, la
cuesti6n es simple y clara. El répresentante de
la Uni6n Soviética pide, segtin las razones que
ha expuesto, el retiro incondicional de las fuer
zas brit~nicas de Grecia, y el representante del
Reino Unido niega el fondo de esas razones. Las
tropas británicas, segtin dicho representante,
serán retiradas tanpronto como las obligaciones
y promesas del Gobierno brit~nico hacia el Go
bierno griego hayan sido cumplidas, y (cito las
propias palabras del representante del Reino
Unido): "Nosotros no amenazamos a otras nacio
nes ni les causamos inquietud algunan. En otras
palabras, tanto el representante de la URSS co
mo el representante del Reino Unido están de
acuerdo respecto al retiro de las tropas. La de
claraci6n que hace el representante del Reino
Unido de su intenci6n a este respecto nos pare
ce perfectamente clara.

La 1inica divergencia de opini6n parece radi
car en la cuesti6n de la fecha del retiro. Sobre
este punto, el representante de Grecia nos ase
gura que la presencia de tropas brit~nicas en
Grecia es, por ahora, indispensable debido a las
razones que, en nombre de su Gobiern.o, ha ex
plicado ampliamente. Examinado en este aspec
to, el asunto no nos parece tan complejo como
podría parecer en primer lugar. Por lo contra
rio, nos parece un asunto cuyo car~cterpermite
una soluci6n y un arreglo amistoso.

Pero conviene tener asimismo en cuenta los
deseos expresados por el Gobierno de Grecia,
ya que las elecciones, segtin se nos informa, se
celebrar~n, en marzo y todos los que desean el
bien de Grecia esperan que se realicen normal
y libremente y produzcan resultados satisfacto
rios para toda la nación griega. No est~ lejano
el momento en que, conforme a la intenci6n ex
presada por el Gobierno del Reino Unido, las
fuerzas brit~nicas serán retiradas del país.

Por 10 tanto, la delegaci6n de China estima que
el Consejo' de Seguridad no puede, en la situaci6n
actual, hacer otra cosa que tomar nota de las
declaraciones formuladas por los representan
tes de la Uni6n Soviética, del Reino Unido y de
Grecia y esperar con anticipada confianza el dfa
no lejano cuando la existencia en Grecia de un
gobierno democr~tico, libremente elegido, sirva
de señal al retiro completo de las tropas brit~

nicas de ese pats.

En consecuencia., deseo apoyar la opini6n ex
presada a este respecto por el representante de
los Estados Unidos de América, a saber, que
el Consejo de Seguridad no formule ninguna re
comendaci6n ni tome ninguna medida oficial so
bre este asunto. Pero permfiaseme agregar en

conclusi6n que, a nuestro juicio, los debates sus
citados sobre esta cuestión ante el Consejo, en
los que se han destacado la buena voluntad, la
sinceridad y una minuciosidad absorbente, han
sido provechosos a causa de la buena voluntad
y el entendimiento entre las naciones, pues han
hecho que ambas partes presenten con m~s cla
ridad los hechos y contribuyan así a que todos
los miembros del Consejo de Seguridad com
prendan mejor la cuesti6n de que se trata. Todo
ello, a mi entender, no puede sino ayudareficaz
mente a disipar toda duda o error que pueda
tener una u otra parte.

Por 10 tanto, .ante3 de terminar mi interven
ci6n, deseo unirme alos sentimientos de satis
facci6n y de gratitud expresados por el repre
sentante de los Estados Unidos de América a los
representantes de la Uni6n Soviética, del Reino
Unido y de Grecia, por su contribuci6n a la cau
sa de la buena volu.ntad y entendimiento inter
nacionales.

El PRESIDENTE (traducido del inglés): Como
representante de Australia hago uso de la pala
bra para expresar, como 10 han hecho los ora
dores que me han precedido,lafervienteycons
tante admiración que siento por la gran nación
griega pues reconozco las enormes tribulacio
nes y el inmenso sufrimiento que ha sabido so
brellevar. Pero a pesar de estas adversidades
y sufrimientos, el valor que han manifestado los
griegos es tal que ha provocado la admiración
del mundo civilizado y nosotros rendimos aquí
nuestro homenaje a esa gran nación.

La frase siguiente fu~ omitida inadvertidamen
te del discurso del representante de Australia, y
se reproduce aquí conforme a su solicitud:

La política del Gobierno de Australia, tal
como la enuncié en una de las recientes sesio
nes del Consejo, consiste en favorecer el exa
men y la investigaci6nm~s completof'l posibles
de los asuntos sometidos al Consejo.

En cuanto a las declaraciones que han formu
lado sobre la actual situación de Grecia los re
presentantes de la Unión Soviética, del Reino
Unido y de Grecia, quisiera señalar a la aten
ci6n del Consejo algunos otros aspectos que, a
mi entender, han sido expresados en estas de
claraciones en particular. Me parece que existe
en estas declaraciones un considerable fondo
com1in. As!, no se ha impugnado el hecho de que
las tropas brit~nicas entraron en Grecia a soli
citud de Grecia y con un fin legítimo. No se ha
impugnado el hecho de que han permanecido all!
con el asentimiento de sucesivos gobiernos grie
gos. El representante de la Uni6n Soviética no
ha alegado que las tropas brit~nicas o los fun
cionarios británicos hantratado delibex-adamen
te de inmiscuirse enlos asuntos internos de Gre
cia, coaccionando a los gobiernos grieg,"OE', con
tra su voluntad, a tomar medidas en uno \. ot1:0
sentido. Acaso hasta cabría rlecir que ha h""bi
do acuerdo en reconocer que hasta cierto punto
reina en Grecia el desordE:n, des~rden interno
sin duda, aunque las opiniones expresadas va
rían en cuanto al alcance, a la causa y a los me--·
dios de remediar ese desorden.

El Sr. Bevin ha pedido al Consejo que se pro
nuncie sobre la cuesti6n de saber si el Gobier
no del Reino Unido procediendo, en virtud de
una solicitud del Gobierno de Grecia, a enviar
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ción griega a reStablecerse después de su ocupa·
ción por los fascistas italianos y alemanes. Sin
embargo, debemos pronunciarnos claramente.
¿Se trata de un caso único o vamos a sentar un
precedente que será aplicable a todos los demás
países, inclusive cuando la situación en que pu
dieran encontrarse no fuera absolutamente idén
tica a la de Grecia? En este caso consideramos
que debemos emitir una opinión muy clara; esa
es, por lo demás, la opini6n del Sr. Bevin. En
otras palabras, debemos tener la segurida.d de
que las tropas británicas serán retiradas de Gre
cia oportunamente. Tal es el aspecto internacio
nal del problema.

En cuanto ala cuestiónplanteadapor el Sr. Be
vin, es decir, si las tropas británicas enGrecia
constituyen una amenaza a la paz, mi respuesta
es negativa. Personalm,ante, no dudo de ninguna
manera de las buenas intenciones del Gobierno
del Reino Unido, que ha querido, al enviar tro
pas a Grecia, ayudar al Gobierno de ese país.
Este es un gran privilegio de las grandes nacicr
nes, del cual nosotros estamos privados, noso
tros que pertenecemos a los Estados pequeños,
el de ayudar a ciertos países mediante el envío
de tropas. Pero cualesquiera fueren sus inten
ciones, siempre serán objeto de ciertas acusa
ciones.

En conclusión, estimo que podemos terminar
este debate, que ha sido extremadamente útil,
emitiendo la opinión de que las tropas británicas
deben ser retiradas de Grecia oportunamente.
Esta opinión concuerda por lo demás con la de
claración que ha hecho en repetidas ocasiones el
representante de Gran Bretaña.

EL PRESIDENTE (traducido del inglés): ¿De
sea algún otro representante formular observa
ciones? En caso contrario, voy a someter al
Consejo el proyecto de resolución propuestopor
el representante de los Estados Unidos de Amé
1"ica.

Sr. VIS1fiNSKY (Unión de Repúblicas Socialis
tas Soviéticas) (traducido de la versiónfrancesa
del texto ruso): Quisiera oír un"! vez más el texto
de la propuesta.

Sr. STETTINIUS (Estados Unidos de América)
(traducido del inglés): No he presentadoninguna
resoluci6n, hice una declaración cuyo contenido
fuá apoyado por el Sr. Wellington Koo.

El PRESIDENTE (traducidodelinglé~: ¿Desea
el representante de la Unión de Repúblicas So
cialistas Soviéticas tener la oportunidad de vol
ver a examinar la declaración en la que figura
la propuesta del representante de los Estados
Unidos?

Sr. STETTINIUS (Estados Unidos de América)
(traducido del inglés): Me permito indicar que
me eaforc6 en particular en subrayar que yo no
recomendaba ninglma medida oficial. El fondo
de mis observaciones es en resumen el siguien
te: debemos expresar nuestro a¡n-adecimiento a
los tres Gobiernos que han participado en el de
bate y considerar que el asunto ha terminado.

Sr. VISHINSKY (Unión de Repúblicas Socialis
tas Soviéticas) (traducido de laversión francesa
del texto ruso): Si he comprendido bien, el Sr.
Btettinius propone que no se tome ninguna deci
sión y que se levante la sesión.

Sr. MODZELEWSKI (Polonia} (traducido del
francés): El problema sometido al Consejo de
Seguridad tiene suma importancia no 8610 para
las partes interesadas, sino también para los
demás parses.

A mi parecer, esta cuesti6n presenta tres
aspectos. En primer lugar, se trata de :las rela
ciones ent.re laGranBretañay la Unión Soviét¡ca.
Las declaraciones hechas por los repl'es,entantes
de estos dos países teníanelementosnorelacio
nados directamente con la cuestión de Grecia.
A este respecto, me parece sumamente útil deja.r
que prosigan los debates iniciados el viernes
último, pues las nacionc ...• pequeñas, com.o noso
tros, sólo derivarán ventajas si el debatE! prosi
gue con franqueza y conduce finalmente a la
amistad sincera entre ambas partes.

El segundo aspecto de la cuestión se refiere a
las relaciones entre la Gran Bretaña y Grecia
y nos conduce al tercer aspecto, el aspef~lLO in
ternacional.

Si nos limitamos a lacuestión de forma, no te
nemos evidentemente nada que decir, puesto que
ha habido un acuerdo entre el Gobierno del Reino
Unido y el Gobierno de Grecia en cuanto al envío

.de tropas británicas al territorio griego. Jurídi
camente la cuestión debe ser sin duda resuelta
por los dos Gobiernos interesados. Sin embargo,
al plantearse el problema ante el Consejo de Se
guridad, le corresponde a éste pronunciarslB so
bre el asunto, aprobando ono la situación actual.
En este aspecto, estimo que vamos a sentar un
precedente.

Nadie negará que los objetivos asignados a las
tropas británicas en Grecia son honorables; co
mo ha dicho elSr. Bevin,las tropas deben resta
blecer la paz y el orden y ayudar a la noble na-

r!ll;••;II:.;ewI:!liD .liJ.JL.6il1i11!1l11i1liliJa_lIP............u·_.IIIIIlIIIf'AI1! dlll LdLL id._I~&MiR"Jií@,{~~!,""~~.<1!il1J- ¡¡¡¡.~~•••••~
tropas británicas a ese pats, ha puesto en peli
gro la paz del mundo.

S~ examinamos las disposiciones de la propia
Carta, encontraremos que s610 sé puede solici
ta:: la intervenci6n del Consejo de Seguridad, si
eXlst~ una controversia cuya cOllltinuaci6npueda
poner en peligro el mantenimif~nto de la paz y
~~ seguri~ad internacionales. Recalco lapalabra
mternaclOnales", a fin de puntualizar que si

s610 están en peligro lapaz y la seguridad inter
nas, no se puede pedir al Consejo que interven
ga en el asunto.

.Propongo, J:?<J:l: lo tanto, que el Consejo examine
SI la presenCla en Grecia de las tropas británi
cas pone en peligro la paz y la Iseguridad inter
nacionales. El Sr. Vishinsky declara ql1e hay
de.s~rdenes.en Grecia, pero seg1in su propiaad
mls16n, el desorden interno es un asunto que co
rres.po.nde resolver a la naci6n griega. En esas
condicIOnes, ¿tienen los des6rdenes tal carácter
que pongan en peligro la paz y la seguridad de
patses distintos de Grecia, particularmente sus
vecinos? Cabe, pues, preguntarnos, al tomar
nuestra decisi6n, si se justifican los cargos que
han sido presentados.

A mi parecer, la respuesta debe ser negativa.
En consecuencia, apoyo la propu.esta del repre
sentant..."l de los Estados Unidos. y como no hay
amenaza a la paz y la seguridad internacionales,
compartimos la opini6n de la delegaci6n de los
Estados Unidos y consideramos que no se debe
tomar ninguna otra medida.
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Sr. VISHINSKY (Unión de Repúblicas Socia
listas Soviéticas) (tradUCido de la versión fran
cesa del texto ruso): Quisier.a decir algunas pa
labras. Primero, el Sr. Stettinius no pronunció
sino unas cuantas palabras; pero cuando pedí
que me mostra:ra el texto de su propuesta. me
presentó un documento de siete pá¡;inas. Hay
en ello una gran diferencia.

Además, mi propuesta, que el Sr. Bevin ha
aceptado en broma, no diceenelfondonada nue
vo. El Sr. Bevin ha dicho: "En cuanto a Grecia,
tan pronto como hayamos cumplido las obligacio~
nes que hemos contraído con el Gobierno de Gre
cia, esas tropas serán retiradas y no amenaza
remos ni causaremos dificultades a ninguna na
ción". Propongo, pues, que la declaración del
Presidente mencione esta deolaración del Sr.
Bevin y agregue al pasaje "tan pronto como
hayamos cumplido las obligacjones que hemos
contraído con ell"":'obierno de Grecia", las pala-

El PRESIDENTE (traducido del inglés): Acaso
sería éste el momento oportuno para que el
Consejo levantara la sesión. En el intervalo se
podría redactar. un proyecto de resolución pre
ciso y adecuado que respondiera satisfectoria
mente a la situación,

Sr. VISHINSKY (Unión de Repúblicas Socialis
tas Soviéticas) (t~aducido ~e la versiónfrances~
del texto ruso): Pido, sin embargo, que se lea
el texto de la declara.ción del Sr, Stettinius
aceptada por el Sr. Bevin.

Sr. VAN KLEFFENS (Países Bajos) (traducido
del inglés): Deseo puntualizar que, si decidimos
no tomar alguna medida, cualesquiera que sean
las circunstancias que puedan surgir, me unn a
la opinión expresada por el Sr. Stettinius, con la
aclaración introducida por el Presidente. Estimo
que teniendo en cuenta lo que acaba de decir el
Sr. Bevin, es necesario saber exactamBnte dónde
nos encontrarnos.

Sr. BEVIN (Reir.·' Unido) (traducido del in~):
Estoy dispuesto a aceptar la declaración hecha
por el Sr. Stettinius y completada por el Presi
dente, siempre que figure en el acta de la pre
sente sesión. Si esa es la opinión del Consejo,
no pediré nada más.

tropas británicas. Pero no soy verdaderarn(mte
tan niño como para caer en ese error. Verdade
ramente no lo soy.

El PRESIDENTE (traducido del inglés): La
propuesta <¡ue acaba de hacer el representante
de los Estados Unidos es la siguiente: Sude,cla
ración con el complemento a la misma que yo
he aportado, constituirá la opinión expresada
por el Consejo de Seguridad sobre este asunto
sometidD a nuestro examen. Ahora bien, ¿desea
el Consejo tomar l~na decisión en la materia?
¿Hay objeción alguna a la declaración del re
presentante de los Estados Unil'los completada
por la mía? ¿Constituye esta decleración la
opmi6n del Consejo ea Seguridr.J.d?

El PRESIDENTE (traducido del inglés): El
Consejo querrá tal vez que lea ahora una pro
puesta que me ha entregado el representante de
los Estados Unidos. ¿Desea algún representante
formular observaciones?
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Sr, S'fETTINIUS (Estados Unidos de América)
(traducido del inglés): En mi breve declaración,
cuyo contenido ustedes recordarán, puntualicé
que los Estados Unidos no estiman que lapresen
cia las tropas británicas en Grecia constitu
ye u.,a. amenaza a la paz internacional. Fui más
lejos y dije que, a mi juicio, sería acertado no
tomar ninguna medida oficial y considerar que el
debate había sido útil. Luego propuse que el
Presidente del Consejo diera las gracias a los
tres Gobiernos que habían participado en los de
bates, y agregué que si se aceptaban mis obser
vaciones se podría dar por terminado el asunto.
Según entiendo, el Sr. Wellington Koo apoyó esa
propuesta.

Sr. BEVIN (Reino Unido) (traducidodelinglés):
Todo eso es muy ingenioso, pero me deja exacta
mente en la situación en que me encontraba
antes. He establecido los hechoR y no estoydis
puesto a aceptar una declaración acerca del
retiro de las tropas británicas. He expu'9sto cuál
es la política del Gobierno del Reino Unido, polí
tica que, y me remito a los discursos que se han
pronunciado, ha sido aceptada por el Consejo de
Seguridad. Lo que no se encuentra en ladecl3.J!'a
ción del Sr. Vishinsky es que lapresencia de las
tropas británicas no constituye 1m peligro a la
paz internacional. ¿Acepta el Sr. Vishin.sky lo
que se expone en la declaración del Sr. Stettinius?
Después de la intervención del Sr. Stettintus,
no pensaba participar ya enel debate, si el asun
to hubiera sido resuelto en las condiciones pre
vistas en esa decla::-ación, con la parte comple
mentaria agregada por el Presidente.

Pero dejar el asunto tal como lo propone el Sr.
Vishinsky significa, en efecto, que los cargos
del representante de la URSS tienen fundamen
to y que en consecuencia acepto el retiro de las

Sr. VISHINSKY (Unión de Repúblicas Socialis
tas Soviéticas) (traducido de la versUu.francesa
del texto ruso): Después de las dos sesiones de
dicadas al examen de la cuestión inscrita en el
orden del día sobre la petición de la delegación
de la Unión Soviética, no veo razón alguna para
modificar de ninguna manera la actitud asumida
por nuestra delegación a este respecto. Estimo
que las palabras pronunciarlas, los hechos cita
dos y las conclusiones a que hemos llegado, du·
rante estas sesiones, prueban ampliamente lo
bien fundado que está nuestro parecer.

Debo agregar, sin embargo, que la delegación
de la Unión Soviética, que desea cooperar de la
manera más amistosaposible, acepta la clausura
de los debates mediante una declaración del Pre
sidente sin que haya una resolución explícita.
En este caso, la delegación de la URSS estimaría
oporomo que el Presidente del Consejo ue Segu
ridad hiciera una declaración que resumieratt
do lo que se ha dicho y examinado en el Consejo
de Seguridad durante los dos días de debate. En
su declaración, el Presidente tomaría nota de
la afirmación del Gobierno del Reino Unido, se
gún la cual las tropas británicas serían retira
das de Grecia lo antes posible y consideraría
la cuestión terminada en la presente sesión.

ConsideX'o que esta propuesta, hecha cCln un
espíritu de cooperación, debier-a recibir el
apoyo del Consejo de Seguridad. La delegación
de la URSS está dispuesta a aceptar una decisión
de "lsta índole.
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bras siguientes "lo antes posible". Ello iría
mucho más lejos que In. propuesta del Reino
Unido y en ese caso podríamos aceptar que se
considerara la cuestión como terminada. Esta
propuesta me parece clara e inteligente, como
ha dicho el Sr. Bevin. No puede ser otra cosa.

Sr. BEVIN (Reino Unido) (traducido delinglés):
Si hice espontáneamente una declaración ante
el Consejo de Seguridad, no voy a aceptar que
esa declaración se transforme en una decisión.
No pido al representante de la Unión Soviética
que fije una fecha para el retiro de las tropas
de Bulgaria, de Polonia y de otros países. No
he planteado esta cuestión aquí aunque, a mi
juicio, podría formular argumentos tan podero
sos a mi favor como los que el Sr. Vishinsky ha
formulado con respecto a Grecia. Pero no 1.0 he
hecho porque comprendo que se trata de situa
ciones de las cuales el Consejo no puede ocupar
se. Mi compromiso es con el Gobierno de Grecia
y el Gobierno de Grecia no ha sido el que ha
planteado el problema aquí.

Por lo tanto, transformar en decisión la decla
ración espontánea que he hecho sobre nuestra
política es, a mi juicio, algo injusto. Lo que he
pedido no figura todavía en la declaración del
Sr. Vishinsky. El representante de la Unión
Soviética ha alegado, en su primer documento,
que el proceder de la Gran Bretaña al enviar
tropas a Grecia pone en peligro la paz mundial.
¿Quiere el Sr. Vishinsky darme una respuesta
directa a ese punto? Pues eso es lo que quiero
saber. Creo que si no he puesto en peligro la
paz internacional, la misión del Consejo de Se
guridad ha terminado. Ese es el asunto.

El PRESIDENTE (traducidodelinglés): ¿Puedo
hacer una propuesta al Consejo? Considero que
la fórmula siguiente podría ser aceptable:

Como no se ha presentado al Consejo ningún
proyecto de resolución, doy por sentado que el
Consejo considera que no hay nada inherente en
la actual situación de Grecia que haga suponer
que pueda producirse una fricción internacio
nal, dar origen a una controversia o poner en
peligro el mantenimiento de la paz y la seguri
dad interilacionales y que por consiguiente el
asunto se da por terminado.

¿Doy por sentado que este texto podría ser con
siderado ahora como texto presentado al Consejo
de Seguridad para su aprobación? ¿Hay alguna
objeción a esta propuesta?

Sr. MODZELEWSKI (Polonia) (traducido del
francés): No he presentado ningún proyecto de
resolución porque creía que la declaración del
Presidente satisfaría a todos. Pero ahora qui
siera presentar la propuesta siguiente que es
más bien la expresi6n de una opinión:

El Consejo de Seguridad toma nota de las
declaraciones hechas por el representante de
la Unión Soviética, el representante de la
Gra'l Bretaña y el representante de Grecia, so
bre todo de la declaración de b Gran Bretaña,
según la cual las tropas británic&.s seránreti
radas de Grecia lo antes posible, y pasa al
siguiente punto del orden del día.

En apoyo de este proyecto de resolución, deseo
hacer una declaración. Ya he expresado h. opi
nión de 'file no querría que se sentara un prece-
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dente. La cuestión ha sido planteada y ya he di
cho que en muchos países, cuya situación no es
acaso igual a la de Grecia, presentan casos
análogos. En cuanto a nuestro país , quisiéramos
ver realizada lo antes posible la idea expresada
por el representante de Francia, a saber, que se
pase de la primera etapa de posguerra a la
etapa de la paz. Una moción como la que acabo
de presentar podría ayudar a realizar este ob
jetivo.

Sr. RIAZ (Egipto) (traducido del francés):
Mientras escuchaba las diversas declaraciones
que debían servir para cerrar nuestros debates,
he tomado algunas notas que podrían servir de
base para una resolución del Consejo y que to
man en cuenta los deseos expresados aquí. El
Sr. Stettinius ha declarado que debía agradecer
se a las delegaciones de los diferentes países el
haber participado en el debate. Mipropuestaes,
por lo tanto, la siguiente:

Después de haber oído las declaraciones de
las delegaciones del Reino Unido, de la Unión
de Repúblicas Socialistas Soviéticas y de Gre
cia, el Consejo de Seguridad tomanotaconsa
tisfacción del espíritu de franqueza y de since
ridad que les ha animado, y espera que puedan
contribuir al mantenimien.to de la paz y al buen
entendimiento entre las naciones, y aunque es
tima que la presencia de las tropas británicas
en Grecia no constituye:.Ina amenaza alapaz
ya la seguridad internacionales, toma nota de
las declaraciones del representante del Reino
Unido según las cuales las fuerzas británicas
serán retiradas de Grecia tan pronto como
desaparezcan las razones que justifican su
presencia.

El PRESIDENTE (traducido del inglés): A mi
juicio, se facilitaría el examen de estas cuestio
nes por el Consejo de El ~guridad si los proyectos
de resolución estuvieral escritos debidamente
a máquina y de esa ma..ól.:'. pudiéramos saber
exactamente, cuando menos, cuál es el texto de
cada uno de los proyectos de resolución que han
sido presentados. Propongo que examinemos
los textos durante algunos instantes cuando sus
pendamos la sesión, y si. lo desea el Consejo
podríamos reunirnos de n.uevo esta noche. Pedi
ré a los miembros del Consejo se sirvanproce
der a la votación.

Por votación ordinaria, se aprueba la
propuesta. El Consejo reanuda la se
sión después de 30 minutos.

El PRESIDENTE (traducidú del inglés)~ El
Consejo tiene varias propuestas sometidas a eu
consideración.

La primera es la que yo formulé al principio
y que voy a leer ahora:

Como no se ha presentado al Consejo ningún
proyecto de resolución, doy por sentado que el
Consejo considera que no hay nada inherente
en la actual situación de Grecia que haga supo
ner que pueda producirse una fricción interna
cional, dar origen a una controversia o poner
Bn pe1".gro el mantenimiento de la paz y la se
guridad internacionales; y por (;únsiguieute
el asunto se da por terminado.
Esta es la propuesta del P, esidente del Conse

jo la cual, a su entender, responde a los deseos
colectivos de los miembros del Consejo.
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Segundo, el representante de Poloniahaformu
lado una propuesta; al presentarla, in~icó que
debía ser considerada en primer lugar. Está
concebida en los términos siguientes:

El Consejo de Seguridad toma nota de las
declaraciones hechas por la Unión de Repúbli
cas Socialistas Soviéticas, la Gran Bretaña y
Grecia, así como de las garant: ~s dadas por
el representante del Reino Unido de que las
fuerzas británicas serán retiradas de Grecia
lo antes posible, y da la cuestión por termi
nada.

No creo necesario agregar nada al respecto.
Además, se ha distribuído otra propuesta, la
del representante de Egipto:

Después de haber oído las declaraciones de
los representantes de la Unión de Repúblicas
Socialistas Soviéticas, del Reino Unido y de
Grecia, el Consejo de Seguridad toma nota
con satisfacción del espíritu de franqueza
y de sinceridad que las ha animado y espera
que puedan contribuir al mantenimiento de
la paz internacional y al buen entendimiento
entre las naciones;

y aunque estima que la presencia de las
tropas británicas en Grecia no constituye una
amenaza a la paz y a la seguridad internacio
nales, toma nota de la declaración del repre
sentante del Reino Unido según la cual las
fuerzas británicas serán retiradas de Grecia
tan pronto como desaparezcan las razones
que justifican su presencia.

Sr. VISHINSKY (Uni6n de Rep1iblicas Socialis
tas Soviéticas) (traducido de la versi6nfrancesa
del texto ruso): Quisiera recordar a Uds. que
yo sometí mi propuesta al comienzo del debate.
:;:lije que la delegación de la URSS, deseosa de
resolver este problema con espíritu de amistad,
aceptaba que no se tomara ninguna decisión
explícita y que nos limitáraDlos a una declara
ción del Presidente. Ya presenté el texto de esa
declaración y lo repito aquí:

En vista de ladeclaración hecha por el Gobier
no del Reino Unido, según de que las fuerzas
británicas serán retiradas de Grecia lo antes po
sible, el Consejo opina que la cuesti6n en su fase
actual se ha agcotado.

Pido que esta propuesta se tome igualmente en
consideración.

Sr. DE FREITAS VALLE (Brasil) (traducido
del inglés): No creo que una declaracióndel Pre
sidente pueda ser propuesta a éste porun repre
sentante. 6610 el Presidente puede hacerlo y no
hay que preparársela.

Sr. BEVIN (Reino Unido}(traducido delinglés):
He escuchado todos los proyectos de resolución
que se han propuesto. Estoy enteramente dis
puesto a aceptar el proyecto de resolución pre
sentado por la delegación de Egipto. También
pido al Consejo que se sirva insertar en el
proyecto de resolución las palabras que figuran
en el elel representante de Egipto, a saber que
la pI· _JD.Gia de -las tn.?})as británicas en Grecia
"no constituye ulm amóllli~a a lapaz y a la segu
ridad internacionales". No me opo~'Oa las pa.la
bras "toma nota de la declaración 001 represen
tante del Reino Unido segtin la cual las fuerzas
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británicas serán retiradas de Grecia tan pronto
como desaparezcan las razones que justifican
su presencian.

Pero quiero destacar lo siguiente: Se nos ha
acusado ante el Consejo de ser el 1inico país en
el mundo que pone en peligro la paz y debo in
sistir ante.el Consejo, enérgicamente, en que la
Gran Bretaña pide ser exonerada de esa acusa
ción. Nosotros nohemospuestoenpeligrolapaz.
Si esa imputación no figurara en la nota primiti
va, no insistiría en ello; pero como ha sido for
mulada, insisto en que el Consejo llegue a una
conclusión sobre este punto, cualquiera que sea
su fl>rma. Me parece que el proyecto de resolu
ci6n redactado por el representado de Egipto
responde a la posición que hemos asumido y es
toy enteramente dispuesto a aceptarlo.

EL PRESIDENTE (traducido del inglés): Creo
que debo ante todo decir que el Sr. Vishinsky me
indicó que tenía una propuesta que hacer, y ex
puso el carácter de la propuesta al Consejo.
Cr~o estar autorizado para considerar esa pro
puesta como la primera que fué efectivamente
presentada; pregunto si hay algún otro represen
tante que apoye esa propuesta en particular.

Como no tenemos en realidad ningún reglamen
to que nos guíe en lo relativo al apoyo a propues
tas por un segundo representante, considero que
debo preguntar en primer lugar al Consejo si
considera esencial que las propuestas sometidas
a examen seanapoyadas por un segundo miembro
del Consejo.

Sr. DE FREITAS VALLE (Brasil) (traducido
del inglés): En una reuni6n tan poco numerosa
como la nuestra, estimo que cuando se presenta
una propuesta es casi un deber de cortesía dis
cutirla. No creo que una propuesta presentada
por un miembro del Consejo deba ser desechada
por falta de apoyo.

El PRESIDENTE (traducido del inglés): ¿Debo,
pues, dar por sentado que el Consejo desea que
no se exija apoyo para un proyecto de resolución
y que aceptemos todo proyecto de resoluciónpor
el hecho de hacerlo un miembro del Consejo?
Entonces, se adopta este principio.

Además de la primera propuesta del Sr.
Vishinsky, hay otra presentada por el represen
tante de Polonia. Considero ésta como casi
equivalente a una enmienda y estimo, por lo tan
to, que debe serexaminadaenlasmismascondi
ciones que el primer proyecto de resoluci6n.
Luego, cuando hayamos votll Jo sobre este punto,
podremos determinar el prncedimiento siguien
te.

Por lo tanto, someto a consideraci6n el si
guiente proyecto de resoluci6n presentado por
el representante de Polonia:

El Consejo de Seguridad toma nota de las
declaraciones hechas por la Uniónde Rep1ibli
cas Socialistas Soviéti~as, la Gran Bretaña y
Grecia, así como de las garantías dadas por
el representante del Reino Unido de que las
fuerzas británicas serán retiradas de Grecia
lo antes posible, y da la cuestiónportermina
da.

¿Debo suponer que el representante de la
Unión Soviética acepta esta forma de prssen
tar los proyectos de resolución?
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Sr. VISHINSKY (Unión de Repúblicas Socialis
tas Soviéticas) (traducido de laversión francesa
del texto ruso): Sí, pero quisiera agregarque co
mo nuestros proyectos de resolución coinciden,
no insisto en que se examine separadamente el
mío. Acepto la propuesta de Polonia.

El PHESIDENTE (traducido del inglés): Por
lo tanto ¿debo suponer que el representante de la
Unión Soviética retira su proyecto de resolución?

Sr. VISHINSKY (Unión de RepúblicasSocialis
tas Soviéticas) (traducido de laversión francesa
del texto ruso): Sí, a favor de la propuesta de
Polonia.

El PRESIDENTE (traducido del inglés): En
tiendo, entonces, que el proyecto de resolución
de la Unión Soviética queda retirado a favor de
la propuesta de Polonia. Ahora, someto al exa
men del Consejo la propuesta del representante
de Polonia. ¿Hay alguna observación u objeción
al proyecto de resolución del representante de
Polonia?

Varios representantes incilCan que tie
nen objeciones que formular al proyec~
to de resolución de Polonia.

El PRESIDENTE (traducido del inglés): Como
hay objeciones, será necesario proceder a vota
ción. Pido a los representantes que estén a favor
del proyecto de resolución presentado o a lapro
puesta hecha por el representante de Polonia, se
sirvan levantar la mano derecha.

Sr. VAN KLEFFENS (Países Bajos) (traducido
del inglés): ¿Tienen las partes en la controversia
derecho a votar en este asunto?

El PRESIDENTE (traducido del inglés): El
Consejo no ha declarado todavía que el asunto es
una controversia. Cuando el Consejo declare que
la situación sometida a su examen constituye una
controversia, entonces será aplicable el Artículo
27 de la Carta.

Sr. VAN KLEFFENS (Países Bajos) (traducido
del inglés): Muchas gracias. No quería sino una
decisión clara sobre el asunto.

El PRESIDENTE (traducido del inglés): Pre
gunto al representante de los Países Bajvs si,
a su parecer, convendría proceder a la votación
sobre la cuestión de saber si el asunto que se
estudia debe ser considerado como una contro
versia y, en consecuencia, si sería aplicable el
Artículo 27.

Sr. VAN KLEFFENS (Países Bajos) (traducido
del inglés): En vista de la decisión del Presiden
te, no insisto en que haya votación.

El PRESIDENTE (traducidodelinglés): Enton
ces someto a votación lapropuesta del represen
tante de Polonia. Pido a quienes estén a favor
que levanten la mano.

Dos representantes levantan- la mano.

El PRESIDENTE (traducido del inglés): ¿En
contra?
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Sr. BIDAULT (Francia) (traducido del fran
cés): Me parece que las dos propuestas preseJl~
tadas al Consejo se duplican. Lo que las diferen
cia no es una contradicción; en lp.. propuesta de
nuestro colega de Egipto hay un párrafo que no
figura en la propuesta de Polonia. Por lo tanto
me parece, que hay dos cuestiones: primero, el
segundo párrafo de la propuesta de Egipto
corresponde en S~! mayor parte a la propuesta
de Polonia; seg-Ilndo, el primer párrafo es un
agregado. En consecuencia seplanteaunproble
ma de procedimiento que quisiera someter a la
consideración del Presidente. Por lo tanto, me
parece, que habiendo votado sobre la propuesta
de Polonia podríamos pasar a la votación sobre
la propuesta de Egipto, pero haciéndolo párrafo
por párrafo.

El PRESIDENTE (traducido del inglés): Me
permito señalar que uó"hemos terminado de votar
con respecte al proyecto de resolución de Polo
nia. Temo, pues, haber autorizado al represen
tante de Francia a formular observaciones en
un momento en que no habíamos aún terminado
la votaci6n. Indiqué que como no se han. registra
do sino dos votos a favor del proyecto de Polonia.
éste no ha sido aprobado.

El segundo proyecto de resolución que equiva
le a una nueva enmienda a la propuesta original,
es precisamente la propuesta del representante
de Egipto, que dice lo siguiente:

Después de haber oído las declaraciones de
los representantes de la Unión de Repúblicas
Socialistas Soviéticas, del Reino Unido y de
Grecia, el Consejo de Seguridad toma nota
con satisfacción del espíritu de franqueza y
de sinceridad que las ha animado y espera
que puedan contribuir al mantenimiento de la
paz internacional y al buen entendimiento entre
las naciones;

y aunque estima que la presencia de las
fuerzas británicas en Grecia no constituye
una amenaza a la paz ya la seguridad interna
cionales, toma nota de la declaración del re
presentante del Reino Unido según la cual las
fuerzas británicas serán retiradas de Grecia
tan pronto como desc.parezcan las razones que
justifican su presencia.

Sr. VISHINSKY (Unión de RepúblicasSocialis
tas Soviéticas) (traducido de la versión francesa
del texto ruso): Quisiera e11 primer lugar volver
a la cuestión de la votación sobre la p":"opues'i;a
de Polonia. Estimo que hl'!. habido un error al no
contar sino los votos a favor de la propuesta. El
procedimiento no ha permitido comprobar quién
ha votado en contra de la propuesta y quién se ha
abstenido. Pido, por 10 tanto, que la propuesta
de Polonia sea sometida de nuevo a votación.

El PRESIDENTE (traducido del inglés): Si el
representante de la Unión Soviética no ve clara
mente cuál ha sido el procedimiento de votación,
desde luego volverá a someter la cuestión a una
nueva'votación.

Sr. VISHINSKY (Unión de Repúblicas Socialis
tas Soviéticas) (traducido de la versión francesa
del texto ruso): Quisiera poder ver claramente
qué representantes votan a favor de lapropues
ta, quiénes votan en contra y q'.liénes se abstienen.
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El :PRESIDENTE (traducido del inglés): Me
permito señalar a la atención del representante
de la Unión Soviética el párrafo 2 del Articulo
27: "Las decir:,iones del Consejo de Seguridad
sobre cuestiones de procedimiento serán toma
das por el voto afirmativo de siete miembros".
Como no se registraron sino dos votos, sededu
ce lógicamente que no se ha obtenido la mayo
da. El representan'te de la URSS comprenderá
que si no· hay más que dos votos registrados
en la afirmativa, el proyecto de resolución ha
sido decididamente rechazado ya que no ha reu
nido el número necesario de votos afirmativos
para apoyarlo y aprobarlo.

Sr. VISH'iNSKY (Unión de Repúblicas Socia
listas Sovietícas) (traducido de la versión fran
cesa del texto ruso): De acuerdo.

El PRESIDENTE (traducido del ingíés): La
propuesta que tiene la Presidencia es la deh'e
presentante de Egipto. No creo necesario leerla
otra vez.

Sr. AGHNIDES (Grecia) (traducido delinglés):
La propuesta de la d~let;.lci6nde Egipto es acep
table para la delegaci6n de Grecia. Me permito
señalar a la atenci6n del Consejo algunas de las
palabras que figuran al final del primer párrafo
" ... el mantenimiento de la paz internacionaL ..n
etc. Estoy seguro de que estas palabras no son
necesarias allí. No se trata, por lo demás, sino
de ana cuesti6n de l'edacci6n.

Sr. VISHINSKY (Uni6n de Repúblicas Socialis
tas Soviéticas) (traducido de la versi6nfrancesa
del texto ruso): No he comprendido bien la pro
puesta del representante de Grecia. ¿Propone
que no se diga en el proyecto nada sobre la im
portancia de mantener la paz y la seguri1.ad?
¿Considera que esta cuestiSn es de poca impor
tancia?

Sr. AGHNIDES (Grecia) (traducido del inglés):
He dicho que se trata de una cuesti6n de redac
ci6n. No insisto al respecto. Pensé simplemente
que es+a frase armonizaba mejor con el resto del
proyecto de resoluci6n. Como el proyecto men
ciona el mantenimiento de la paz en el párrafo
siguiente, creí que dicha menci6n no sería ne
cesaria aquí; sin embargo, no insisto en ello; no
era sino una sugesti6n de redacci6n.

El PRESIDENTE (!~~ido del inglés): Voy a
someter a votaci6n la propuest.a del represen
tante de Egipto. ¿Hay alguna objeción a ello?

Sr. Wellington KOO (China) (traducido del in
glés): Nos parece que el proyecto de resolu.ción
propuesto está muy bien equilibrado. Los dos
puntos se destacanen el segundo párrafo. Sin em
bargo, pido que para que estapropuesta corres
ponda más al espírItu de las declaraciones for
muladas por las delegaciones interesadas, se de
bería agregar, despu~s de ".•. y aunque estima
que la presencia de las tropas británicas en
Grecia•.•" las palabras siguientes" .•. en las cir
cunstancias especiales actuales no constituye
••• 11, etc. Me pregunto si la adici,6n de estas pala
bras podría ser aceptada por el representante de
Egipto. Además se mantendrían las palabras " .•.
tan pronto como desaparezcan las razones que
justifican su presencia" • De esa manera lapro
puesta sería más clara. ¿Se!lrodríaaceptar esta
sugesti6n?

Sr. RIAZ (Egipto)(traducido delfrancés): Pue
do aceptar la propuesta nel representante de
China, tanto más cuanto que en los términos en
que se redact6 el proyecto son demasiado gene~

rales. En rigor, es más concreto dEicir que la
presencia de las tropas británicas en Grecia, en
las circunstancias actuales, no constituye una
amenaza a la paz. En el texto inglés, preferiría
que la palabra "appreciating", sugerida en la tra
ducci6n, fuese reemplazada por la palabra
r.'considering." .

Sr. BEVIN (Reine Unido){traducido delinglés):
Preferiría que quedara la palabra "apprecia
tingll • En cuanto a la enmienda propuesta por el
representante de Chil1a, aceptaría la frase "en
las circunstancias actuales", pero a condición de
suprimir la palabra lIespeciales ll •

Sr. Wellington KOO (China) (traducido del in
glés): Acepto esta propuesta.

Sr. BEVIN (Reino Unido) (traducidodelingléa):
Alguien podría preguntar "¿Cuáles sonesas cir
cunstancias 11especia1<HI"?"

Sr. RIAZ (Egipto) (traducido delinglés): Retiro
mi propuesta de enmienda. No setrata6asinode
una cuestión de traducción.

El PRESIDENTE (traducido del inglés): Someto
a votaci6n la propuesta del representante de
Egipto.

Sr. VISHINSKY (Uni6n de Rep1iblicasSocialis
tas Soviéticas) (traducido de la versi6nfrancesl}
del texto ruso): No estoy de acuerdo con el texto
del segundo párrafo. Estimo que en el proyecto
de resolución no se debiera decir que la pre
sencia de tropas británicas en Grecia no eonsti
tuye una amenaza a la paz y a la st>;;-..u·idad, in
cluso si se agrega "en las circunstancias actua
les". Sólo se trata de circunstancias actuales.
Este texto estaría en contradicci6n con todo lo
que he afirmado antes. Por lo tanto, no puedo vo
tar a favor de este pasaje.

Con respecto a la segunda parte del proyecto
de resoluci6n, tampoco estoy de acuerdo con el
pasaje que prevé que las tropas serán retiradas
tan pronto como cambien las circunstancias y
desaparezcan las causas de su presencia. Es
muy evidente que cuando las causas de unhecho
dejan de existir, ese hecho cesa igualmente. Por
lo tanto, considero que el segundo párrafo es ina
ceptable y votaré en contra de la propuesta de
Egipto.

Estimo necesario hacer esta declaraci6npor
que vamos a votar, ateniéndonos a las disposi
ciones del Artículo 27 de la Carta. Pues bien, el
p~rrafo 3 de eBe Artículo estipula que se nece
sita la unanimidadde los miembros permanentes
del Consejo para tomar una decisi6n. Declaro,
por lo tanto, que la delegación de laUni6n Sovié
tica, como miembro permanente del Consejo, vo
tará en contra de esteproyecm de resoluci6n. De
ello se deduce que esta p¡'opuesta no podrá ser

1robada al no haber unanimidad.

Sr. RIAZ (Egipto) (traducido del in é~): 8610
qlliero decir que acabó de o r lo expuesto por el
Sr. Vishinsky y creo que ha pedido haber un
ligero error de traducci6n. Empleé en francés
las palabras "les motifs", yno creo que las pala-
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bras "the reasons" seanla traducción correcta
de 1I1es motils!t. Se p.odrra decir acaso "the
causes ll , pero no "the reasons". --

El PRESIDENTE (traducido del inglés): Creo
que éste es el momento oportuno para que el
Consejo indique si se trata de una cuestión de
procedimiento, de un!!. cuesti6n de. fondo o de otra
írldole. Si se trata. de una cuestión de procedi
miento, el voto afirmativo de siete miembros
bastará. Pero si se trata de todas las t1emás
cuestiones, será indispensable aplicar las dispo
siciones del párrafo 3 del Artrculo 27. Considero
que ésa serra la mejor solución y Cf<1e asr se
aclararra la situaci6n con respecto a la cuestión
planteada por el representante de la UJ'I..i6n Sovié
tica.

Sr. VISHINSKY (Unión de Rept1blicas Socialis
tas Soviéticas) (traducido de laversi6nfrancesa
del texto ruso:: Desde luego, es imposible consi
derar esto como una cuestión de procedimiento.
Estamos examinado un proyecto de resoluci6n
sobre el fondo del problema sometido al Consejo.
Pues bien, aun admitiendo que sea posible consi
derar esta cuestión como una cuestión de proce
dimiento, serra necesario que el Consejo deci
diera considerarla tal IlOr una d8~isiónadoptada
por los votos afirmativos de los cinco miembros
permanentes, cosa que se previó enSan Francis
co. En ambos casos, los votos afirmativos de los
miembros permanentes del Consejo son, por lo
tanto, indispensables para tomar una decisi6n
sobre la cuestión.

El PRESIDENTE (traducido del ingl~s): Como
recordará el representante de la Uni6nSoviética,
cuando el repr~sentante de los Países Bajos
'planteó una cuestión de orden, yo decidí al res
pecto o, por lo menos, indiqué la opinión del
Presidente sobre el asunto. Crerentonces que se
había reconocido que nos ocupábamos de una
cuestión de precedimiento y que, en consecuen
cia, en virtud del párrafo 2 del Artfculo 27, todos
los miembros del Consejo debían tener derecho
a votar. Fundándose en ello, el Consejo debía
pronunciarse con respecto a los proyectos de re
solución.

Como este punto ha sido ahora puesto enduda,
pido al Consejo que decida: ¿Es la cuestión de que
tratamos una cuestión de fondo o una cuestión de
procedimientos? Pido a los miembros del Conse
jo se sirvan votar sobre el punto siguiente:
¿Considera el Consejo que se trata de una cues
tión de procedimiento a la que cabe aplicar las
disposiciones del párrafo 2 del Artículo 27?

¿Desean Jos representantes formular observa
ciones?

Sr. VAN KJ..EFFENS (Parses Bajos) (traducido
del inglés): Estimo que una simple referencia al
Artículo 27 no basta. Se ha planteado el asunto
a.nte el Consejo en virtud del Capítulo VI y el
párrafo 3 del Artículo 27 dice expresamente
" .,. en las decisiones tomadas envirtud del Capí
tulo VI••• , laparte en una controversia se absten
drá de vetar". El Presidente ha decidido que no
hay controversia. En consecuencia, se trata de
una cuestión de procedimiento en cuyo caso el
voto de ·la simple mayoría basta, o de una cues
tión que exige la unanimidad de las partes. Tiene
que ser una u otra cosa.

,
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El PRESIDENTE (traducido del inglés): Como
se recordará, yo decid! que no era una contro
versia, y que en consecuencia, se trataba de una
cuestión de procedimiento como acaba de indicar
el representante de los Parses Bajos. Por lo tan
to, pido ahora al Consejo se sirva coufirmar o
anular la deoisión que el Presidente ha tomado
respecte a este asunto. ¿Está conforme el Conse
jo en aceptar la decisión de la Presidencia, o
más bien la sugesti6n que ha hecho respecto al
método aplicable a este a'· -"to'?

Sr. Wellington 'KOO (China) (traducido del in
glés): Sr. Presidente, me parece que el contenido
del proyecto que examinamos indica claramente
que se trata de una cuestión de fondo. Por lo tan
to, estimo que en este caso, no sería acaso nece
sario someterlo a votaci6n, a memos que haya
divergencias de opiniones. No quiero entrar en
los detalles de la Carta, pero el párrafo 3 del
Al'tfculo 27 estipula que: "las decisiones del
Consejo de Seguridad sobre todas las demás
cuestiones ...", 10 que, a mi modo de ver, signi
fica todas las demás cuestiones que no sean de
procedimiento. A no ser que algún otro miembro
tenga una opinión diferente y usted, Sr. Presi
dente, considere que se tI-ata de una cuestión de
procedimiento, no será necesario proceder a la
votación.

Sr. VISHINSKY (Unión de Rept1blicas Socialis
tas Soviéticas) (traducido de laversión francesa
del textoruso): Creo que la cuesti6n es muy clara.
De por sí, la definición de los términos "procedi
mientos" y "cuestión de procedimientos", no
podría ser objeto de debate. No hay necesidad de
un debate ni de una decisión especial para re
conocer que la cuestión sobre la cual debemos
votar no tiene nada que ver con la cuesti6n de
procedimiento. ¿Qué es el procedimiento? Pro
cedimiento es el orden y el método empleados
para estudtar y resolver las cuestiones. En re
sumen, la palabra "procedimiento" significa 01'

den, medio, método. ¿Pero de qué método se
puede hablal' cuando se trata de someter a vota
ción un proyecto de resolución, por ejemplo, el
del representante de Egipto? El proyecto presen
tado por la delegación de E gipto trata del fondo de
la cuestión y este hecho excluye laposibilidad de
que se considere como un procedimiento o cues
tión de procedimiento. No es el párrafo 2 sino el
párrafo 3 del Artículo 27 el que debe ser aplicado
aquí. Sobre todas las demás cuestiones distintas
de las de procedimiento, la decisión se tomará
por elvoto afirmativo de siete miembros, incluso
los votos afirmativos de los cinco miembros per
manentes del Consejo.

Las observaciones del representante de los
Países Bajos no tienen nada que ver con esta
cuestión. Se refieren a otra cuesti6n, igualmente
definida en el párrafo 3 del Artículo 27, según el
cual las decisiones tomadas en virtud del Capítu
lo VI, la parte en una controversia se abstendrá
de votar. Pero no se trata aquí de tomar una
decisión conforme al Caprtulo VI. Nuestro pro
blema es otro. El hecho de que el representante
de los Países BajOS haya también mencionado las
disposiciones relativas a las partes en una con
troversia muestra que dicho representante com
prende también que no se trata de cuestiones de
procedimiento, sino de una cuestión que se re
fiere al fondo del problema que examinamos. No
hay motivo, por lo tanto, para votar sobre la
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cuesti6n de saber si se trata o no de una cues
ti6n de procedimiento sino simplemente, de apli
car el párrafo 3 del Artfculo 27 confor:ne a la
Carta.

Sr. MODZELEWSKI (Polonia) (traducido del
francés): Propongo suspender el debate y reanu
darlo en la pr6xima sesi6n. Hace seis horas y
media que estamos aquísentados. Todos estamos
fatigados y la noche nos prestará su consejo.

Sr. BEVIN (Reino Unido) (traducido del inglés):
Antes de levantar la sesi6n, me permito indicar
que la mejor manera de acabar con este asunto
es que el representante de la Uni6nSoviéticapre
sente un proyecto de resoluci6n en el que se St;;

ñale que la presencia de las tropas británicas en
Grecia constituye un peligro a la paz. ¿Lo hará?
El Gobierno del Reino Unido quiere saber cuál es
su posici6n en este respecto frente a las Naciones
Unidas. El representante de la URSS puede pro
ceder en ese sentido o, a la inversa, yo estoy
dispuesto a aceptar la propuesta primitiva del
Sr. Stettinius y del Presidente siempre que se
exprese allí que lo que hemos hecho no constituye
una amenaza a lapaz. "El Consejo, considerando
que la presencia de las tropas británicas enGre
cia no crea una situaci6n susceptible de poner en
peligro la paz y la seguridad internacionales,
decide no tomar ninguna medida explícitaypasa
al siguiente punto del orden del día". Estoy en
teramente dispuesto a aceptar esta redacci6ny,
por lo tanto, no hay más controversia. Si Ud. lo
decide así, votemos sobre ese punto. Esa es una
cuesti6n de procedimiento.

Por lo tanto hago la propuesta siguiente: "El
Consejo de Seguridad, considerando que la pre
sencia de tropas británicas en Grecia no crea
una situaci6n susceptible de poner en peligro la
paz y la seguridad internacionales, decide no to
mar ninguna medida explícita y pasa al punto
siguiente del orden del día ". Si la Presidencia.
decide en ese sentido, todo se dapoderminado.

Sr. RIAZ (Egipto) (traducido del francés): El
punto planteado por el representante de la Uni6n
de Repúblicas Socialistas Soviéticas es dema
siado importante para poder eludirlo mediante
un artificio de procedimiento. Debe ser discu
tido a fondo. No resolveremos esta cuesti6ncon
una soluci6n retorcida. EnSan Franciso fu~ obje
to de un debate muy largo. Yo tomé parte en esos
debates. Aquí, la cuesti6n está perfectamente
clara. Estoy enteramente de acuerdo con el Sr.
Vishinsky cuando dice que la cuestión, tal como
ha sido planteada por nosotros y resumida enla
propuesta, es una cuesti6n de fondo. El párrafo
3 del Artículo 27 es el que se aplica. Con todo,
debo advertir al Sr. Vishinsky que el párrafo 3
del AI'~ículo 27 dice lo siguiente: "Las decisiones
del Consejo de Seguridad sobre todas las demás
cuestiones..• ff ~ es decir, distintas de las cues
tiones de procedimientos - " ••• será.n tomadas

por el voto afirmativo de siete miembros, inclu
so los votos afirmativos de todos los miembros
permanentes; pero en las decisiones tomadas en
virtud del Capítulo VI y del párrafo 3 del Artícu
lo 52, la parte en una controversia se abstendrá
de votar".

Pues bien, ¿ante qué caso nos encontramos?
Tomemos el Capítulo VI. ¿Qué vemos alli? Leo
el Artículo 33: ; 'Las partes en una controversia
cuya continuaci6n sea susceptible de poner en
peligro el mantenimiento de la paz y la seguridad
internacionales ... ". Creo que es a esto a lo que
alude el 81'. Vishinsky. Sostiene que la situaci6n
en Grecia es susceptible de poner en peligro el
mantenimiento de la paz y la seguridad. En el
Artículo 34 leo: "El Consejo de Seguridadpodrá
investigar toda controversia, o toda situaci6n
susceptible de conducir a fricci6n internacional
o dar origen a una controversia...".

En esto existe desaruerdo. Por consiguiente,
no veo más posibilidad que aplicar el Capítulo
VI. Si convenimos en aplicar el Capítulo VI, evi
tamos la posibilidad de emplear el veto para toda
controversia. En este caso, ni el representante
del Reino Unido ni el representante de la Uni6n
Soviética tienen derecho a parí:icipar enlavota=
ci6n.

El PRESIDENTE (traducido del ingMs): El
Presidente ha recibido hace algunos momentos
una propuesta, y varios miembros desean hacer
uso de la palabra respecto a este punto en parti
cular. Me pregunto si no convendría levantar la
sesi6n ahora de manera que pudiéramos reuni.r·
nos mañana para examinar la cuestión y poder,
como lo espero, estar en condiciones de llegar a
una conclusijn mucho más satisfactoria.

El rE::presentante del Brasil ha solicitado de la
Presidencia que se le permita hacer una breve
observaci6n antes de que se someta a votaci6n la
cuesti6n del levantamiento de la sesi6n.

Sr. DE FREITAS VALLE (Brasil) (traducido
del inglés): Deseo simplemente decir que en caso
de que quisiéramos llegar a una conclusi6nantes
de levantar le sesión, que la carta de la delega
ci6n de la Uni6n Soviética se basa enel Artículo
35 y que el Artículo 35 forma parte del Capítulo
VI. Por lo tanto, no hay nada más que decidir
sobre esta cuesti6n.

El PRESIDENTE (traducido del inglés): Estimo
que si levantamos la sesi6n acaso podríamos
examinar más detenidamente ciertos aspectos de
la cuesti6n. Así, mañana podremos venir prepa
rados para tomar la decisi6n que el Consejo es
time conveniente. ¿Acepta el Consejo que nos
reunamos mañana por la tarde o por la noche? La
sesión del Consejo se celebrará mañana a las
20.3! '')ras.

Se levanta la sesi6n a las 21.45 horas.
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